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PARTE EXTRAN JERA.

PROCESO DE LA «COMMUNE.» 

a u d i k n c u  d e l  19 DE Acosto.

Al ciiinenzar la audiencia  hace presen te  el presi­
dente que acaba de rem itírsele  un  docum ento  m uy 
intereauotc. Es uaa  úrden firm ada por Cham py para 
iu rab a rd esr la estarion  del ferro -carril de  Lyon con 
ii.oyecliles cargados de pretrúleo. El procesado, que 
naPia qucú d o  hacer alarde de du lzu ra  de sen tí-  
mieutOÁ, se halla cogido en sus propias redes.

G u c d a n  por in te rro g ar tres acusados: Ulise Pa- 
rent, Descampa y el doctor Rastoul. Levántase este 
el prim ero, que es acusado de haber sido m iem bro 
de la Commune y m édico en jefe de los com uneros. 
Defiéndese lo m ejor que  puede, con voz aflautada y  
e s t i l o  grave, como si fuera á da r órdenes m edicales.

Está vestido como su  colega de m edicina, y  lleva 
gafas pequeñas que  ajusta  á  su  nariz  cuando el caso 
lo exige.

Sus testigos de descargo no ofrecen in terés por sus 
declaracioaes, que no alivian el peso que  grava so­
bre el Galeno com unal.

llubü u n  m om ento en que  el abogado de Assi 
c a m b i ó  coa Ferré un  papal, que  se trasm itió  en se­
guida á un jóven colocado cerca  del banco de los 
abogados; el p residente lo notó, y hace sobre ello 
las observaciones o p o rtu n a s , m andando callar á 
Ferré, que habia replicado con desusada viveza.

Ruítoul se levanta para reclam ar contra las in - 
exactitudos de E l Journal Officiel de la  Com m une, 
y pide que se busque el regisiro  de las sesiones de la 
Asamblea com unista , que probablem ente habrá  pe­
recido en el incendio del Hotel de Ville, como dijo 
el p residente del tr ib u n a l.

Sigue el acto, comenzado al in terrogatorio  de Des- 
cham ps, fabricante de m oldes de fundición, y  ex ­
m iem bro de la Commune. Con tono de pretensión y 
con acento m eridiooal se ocupa eo hacer la relación 
lie sus buenas obras, p resum e de gran  patriotism o. 
Quiere hacer c ree r que si la Commune  hub iera  podi­
do sostenerse más en  el poder, h ab ria  estado m uy 
expuesto á ser fusilado por sus com pañeros.

Los te-.tigoB de descargo de este acusado se pare­
cen por sus declaraciones á los de los dem ás reos, 
puesto que refieren algunas buenas obras del que 
tiene sobre conciencia tan tas m alas.

Por últim o, oi interrogatorio  de Ulise P aren t, el 
postrero  de los acusados de la p rim era  série , nos dá 
á conocer que  este procesado no tiene gran  suerte  
en sns em presas políticas. Hom bre no dotado de ca ­
rá c te r  violento, ni tam poco fanático, es un  re p u b li­
cano a rd ien te , pero querido  por lo recto de sus in - 
teociunes en la m ayor parte  de su  vida. Entró  en la 
Cemmune. en '26 de Marzo, represen tando  al d istrito  
cuarto de la capital Tan luego como sondeó el te r­
reno sobre que  m archaban  sus colegas, com prendió 
lo expuesto que era  sostenerse en él y p resentó  su 
dimisión el 6 de Abril, v íspera  del dia en que  se 
promulgó el decreto  sobre los rehenes. No asistió á 
tas sesiones de la Commune, y  por consiguiente no 
hay contra él la responsabilidad de h ab er em itido 
un solo voto.

Dicho esto, ocupém onos de d a r el resúm en  de las 
actuaciones que tuv ieron  lugar en la aud iencia  de 
este dia.

Después de haber m anifestado el presidente que 
cada día produce nuevas revelaciones, y  que este 
resultado es debido á la publicidad de los debates, 
se dirige á Biliioray para m ostrarle  una ó rden de ar­
resto que habia firm ado. El reo la reconoce, y dice 
que se trataba do un periodista  que pedia una  doce­
na de hom bres de buena v o lun tad  para  asesinar á 
lodos los m iem bros del Comité de sa lud  pública.

Dirigiéndose á C ham py, dice el p residen te: «Ved 
aquí una órden vuestra. En ella decís que  se vaya á 
tom ar los m orteros y las bom bas cargadas de pe tró ­
leo que se hallaban en la estación del fe rro -ca rril de 
Lyon, para servirse de unos y otras con tra  la esta­
ción y los alm acenes de la com pañía de Lyon.»

Cham py no niega su  firm a, pero no recuerda  
cuándo firmó esta órden. El p residente rep lica : «No 
e.s dudoso que la habéis firm ado, y  es el caso de re ­
cordaros que es preciso p restar atención á lo que se 
firm a.»

El abogado M. Lachaud no sabe cómo se espUca la 
presentación de esle docum ento á ú ltim a h o ra , y  el 
p residen te  dice que es debido á la publicidad de los 
debates.

Después de haber oido la declaración de u n  fon­
d ista , en cuya casa solia com er V erdure, gastando 
de tres á cuatro  francos por dia, y  quedando allí 
hasta bastante tarde después de com er, y de haberse 
hecho algunas observaciones por C ourbet y Jourde, 
á las que contestaron el p residente del tribunal y  el 
com isario del Gobierno, se procedió al

in t e r r o g a t o r io  d e  r a s i o i i l .

La prim era p regunta  que  le bizo el presidente te ­
n ia  por objeto hacer constar por la confesión del reo 
que este e ra  el presiden te  del c lu b  de los M onta­
ñeses.

En vez de con testar derecham en te  á la p regunta , 
Rastoul dijo que em pezaba por rechazar los odiosos 
atentados que  han desfigurado y desnaturalizado la 
idea progresista, civilizadora y regeneradora, tan  
mal representada por la Commune. Añadió que él 
extigm atizaba con iiidigDaciou los c rím enes atroces 
que han m arcado su  sangrienta agonía.

El p residente bizo no tar al doctor acusado, que 
predicando en el club  de los m ontañeses el d esp re ­
cio de Dios y del deber, y  poniendo por cim a de 
todo ia libertad  y los derechos del c iudadano , y en­
señando el desprecio de la propiedad, no se podia 
m énos de llegar inev itab lem ente  á lo que ha  pasado.

Rastoul dice que no sabe se haya dicho en  el club  
nada de lo que el p residente ha m anifestado ; que  el 
periódico La  Verite lo ba desfigurado, porque en el 
c lub  no se hablaba más que  de cuestiones de defen­
sa con tra  los prusianos.

El presidente le p reguntó  desde cuándo hab ia  es­
tado en  la alcaldía del d istrito  dócim o, á lo que  re s­
pondió que no estuvo antes de la Commune; que no 
estaba en ella el 26 de O ctubre, au n q u e  form aba 
p a rte  de un com ité local de a rm am en to  y de socur- 
ros para la G uardia nacional.

Dice que se instaló  en la alcaldía el 4 de Abril; 
pero que habiendo hallado un  com ité de legión de 
que no podia desem barazarse, dió su  dim isión.

A instancia del p residen te , que  le p reguntó  cuál 
fué la parte  que tuvo en el m ovím ieato  de 18 de 
M arzo, Rastoul contestó que no tom ó Díoguna p a r­
te  en  él al p rincip io , y  que solo cuando estuvieron 
ro tas iBS negociaciones en tre  Paris y  Versalles y el 
peligro crecía , creyó deber acep tar funciones tan 
espuestas .

El presidente replicó al acusado diciéndole que 
habia estado en un  erro r, porque podría haber p res­
tado m ayores servicios fuera  de la Com m une, y quo 
no se com prende la buena in tención de e n tra r  on 
ella cuando el 30 de Marzo habia ya proclam ado la 
revolución y habia declarado la g u erra  á Versalles.

El acusado no contesta al cargo, y  se contenta 
con decir que cada uno busca su cam ino; que él fué 
á varias reuniones públicas, y en ellas hizo una m o­
ción para p ro testa r con tra  las elecciones que dobian 
hacerse, y  que  quería  q u e  el com ité aum entase  el 
núm ero  do sus m iem b ro s, agregándole todos los 
c iudadanos que habían  obtenido m ás de 20,000 vo­
tos en las ú ltim as elecciones.

Cuando se le p regunta  si babia sido delegado de 
servicios públicos, contesta quo era m iem bro de la 
com isión; pero como m édico , y  que siendo más 
ú til en otra pa rte , so ocupaba de las am bulancias.

Preguntado si habia sido d irecto r de estas ú ltim as, 
contesta no haber sido m ás que  inspector; que q u i­
so organizar este servicio, que  dejaba m ucho que 
desear, lo que produjo u n  conflicto con el general 
F leu ry , q ie le  m andó a rre s ta r. Que después pidió 
u n  voto de censura  contra F leu ry , y no habiéndole 
conseguido, hizo dim isión, quedando con el carácter 
de sim ple concejal, y no hablando sino en nom bre" 
(je la m oralidad y  la ju stic ia .

Cuando se le pregunta si ba tom ado parte  en los 
decretos de la Commune, contesta que en 6 de Ma­
yo protestó con tra  el decreto  de los rehenes por 
m edio de un proyecto de otro, y  que  se opuso á 
las persecuciones contra las m ujeres é hijos de los 
gendarm es , á qu ienes q u ería  que se diesen los 
m ism os socorros que á las m ujeres é hijos de los n a ­
cionales.

Cuando el presiden te  le hace cargo por no haber 
publicado su  protesta en e lJ o u 'n a lo ffic ia ld e  ]h Com­
m une, Rastoul contesta que él no tenia olor do san­
tidad para sus colegas, y  que aquel diario  no p ub li­
caba nunca las protestas.

G rousset le in te rru m p e  diciendo que Rastoul p re ­
sentaba constan tem ente  proyectos de decretos idea­
les; y  el doctor responde que quería  que la C om m u­
ne fuese u n  Gobierno que se lim itase á las cuestio­
nes m unicipales; que habiendo salido de su esfera, 
n') era ni cabra  ni col, y  sus m iem bros no eran  sino 
Buverñeses politices; y  si quedó en tre  ellos, fuó para 
p ro testar en nom bre de los principios de ia ju stic ia  y 
la m oral.

El presiden te  p regunta al acusado si ha redactado 
proclam as, y el defensor lee una dirigida á lo s m iem ­
bros del com ité de salud pública y de la Commune. 
En ella se halla una proposición para que  todos los 
com ités y la Commune, convencidos de la inutilidad 
de la resistencia, se som etan al Gobierno de V ersa­
lles, ofreciéndole sus cabezas á condición de que no 
se tom e n inguna represalia  contra la beróica G u ar­
dia nacional ni se persiga á nadie.

Otra preposición consisteen  reunirse  toda la G uar­

dia nacional coa arm as y  bagajes é ir  á ponerse bajo 
la protección de los prusianos.

Concluido el in terrogatorio  de R astoul, se pasa al 
exám en de a 'gim us testigos, cuyas declaraciones son 

. insignificantes.

IRTBRROGATORIO DE DESCAUPS.

La prim era  p regunta que hace el presidente tiene 
por objeto que  ol acusado diga si en 1870 p re tend ió  
form ar parte del cuerpo llam ado de G uardias de paz, 
destinado á conservar el órden  en París.

El acusado responde aflrraativaiñente , aun q u e  di­
ce haber hecho la pretensión en ia inteligencia de 

, que se ¡ba á form ar eu la p refectura  de policía un  
I cuerpo destinado á batirse con tra  los prusianos, 
i P reguntado cuál era el grado que habia ocupado 
i en la mi icia nacional, contc.stó que  el de sargento 
■ fu rrie l, y  después a ñ ad eh ab er sida nom brado m iem ­

bro del Consejo de familia de su com pañía.
Dice en seguida, contestando á varias p regun tas, i 

que su baladon no babia sido convocado el 18 de 
Marzo, sino el 26 del mismo mes; que en tró  el m is­
mo dia 26 de.spues de las elecciones en la Commune  
sin saber lo quo esta era; que fué nom brado m iem ­
bro de ella por sor m uy conocido en su d istrito , y  
pa r haber dejado huel as de su  celo y  honradez en 
el desem peño de las funciones de secretario  del Con­
sejo de familia en su  com pañía: que  su posición an­
tes del sitio era la de m o 'deador cajero.

Contestando á o tras p reguntas, dico haber sido ad­
ju n to  en la alcaldía del dóairaocuarto d istrito , y  que 
su  m isión era  la de ocuparse de la vigilancia y de 
los socorros.

Explica en qué  consistía la vigilancia q u e , según 
él, se reducía  á p ro cu ra r que los tenderos de com es­
tibles vendiesen á precios razonables los a rtícu los de 
p rim era  necesidad, añadiendo habar hecho grandes 
servicios en el desem peño de esta  m isión.

P reguntado si habia asistido á la» sesiones de la 
Commune. dice no haber ido m ás que dos ó tres ve- i 
ces, y que  viendo lo que alli pasaba quiso hacer su 
dim isión; pero Raoul le dijo dos veces que  los d im i­
sionarios eran  unos traidores á qu ienes se debia fu- . 
s ilar.

Explica después por qué  ten ia  m iedo de Raoul, 
diciendo que esie e ra  poderoso como delegado de la 
p refectu ra  de policía, quo tenia dos batallones para 
apoyarle.

Preguntado si tomó parte  en la votación de la d e ­
m olición de la colum na de Vendóme y  en el acuerdo 
de la destrucción  de la casa de M. T hiers, dijo quo 
nó, y que solo en la alcaldía tuvo conocim iento 
de ello.

So le p regunta  si habia con tinuada en la Com­
m une  por m iedo, y dice que por m iedo nó, pero que 
desgraciadam ente preveía lo que  iba á  suceder, que 
no era lo que habia previsto cuando en tró  en la Com­
m une  Añade que no se le dieron loa 1,000 francos 
que Jourde  di<i á los dem ás m inistros de la Com­
m une.

Se le pregunta qué  fuó lo que  hizo el 22 de Mayo, 
y responiie que  salió de la alcaldía y  fuó á la calle 
de  la Tom be-lssoiro, e n c a sa  de unas gentes que  le 
d ieron hospitalidad. Que allí oyó hab lar de los i n ­
cendios, aunque  no podia creerlo , porque nunca se 
habia hablado en la Commune de sem ejante cosa. 
Hablando de la Commune, dice que no tenia la fuerza 
que se suponía, que estaba desbordada.

El com isario del Gobieroo pide explicaciones so­
bro u n  inform e del com isario de policía del barrio , 
que  dice «Descaraps tiene ideas políticas exaltadas. 
Am enazaba á lo.s com erciantes con apoderarse de sus 
provisiones.»

El acusado dice haber estado dos m eses en la a l­
caldía sin haber firm ado una sola órden de registro  
ó requisa, añadiendo que ningún obstáculo habria 
tenido para hacerlo si hub iera  tenido intención de 
realizarlo .

Cuando se le hace cargo por haber sido violento 
para con las religiosas del d istrito , contesta que se 
lim itó á  pedirlas ropa blanca y  gorros de algodón 
para  los enferm os.

Niega después que tuviese anim osidad contra la 
superiora de las religiosas , que tuvo necesidad de 
ausen tarse  de 1‘aris p e rn o  creerse  segura á causa de 
Descamp.s, según la p regunta hecha por el com isario 
del Gobierno.

Se pregunta  al acusado si ha  vivido en la Ave­
nida de Chatillon, n ú m , 15, y contestó afirm ativa­
m ente .

El com isario del Gobierno, dirigiéndose á Des- 
cam s, dice que tiene malos an tecedentes, y  que  d u ­
ran te  el sitio am enazaba á  todo el m undo  y q u ería  
hacer registros hasta en  las casas particu lares en  
busca de provisiones. Descamps dice no haber h e ­
cho ninguna requ isa.

Term inado el interrogatorio se suscitó un inciden­
te de pequeña im portancia. El abogado de Descamps 
p retende que se debe recib ir declaración á la supe­

riora del convento de religiosas de que se ba hecho 
m érito  an terio rm en te ; pero el com isario del (iobier- 
no responde que  la acusación no está fundada .sobre 
este  hecho.

Las dcclaracionos de algunos testigos que fueron 
exam inados después de term inado  el inciden te  refe­
rido no ofreció in terés. Hay testigos que hablan de 
los buenos an teceden tes del acusado, y otros, como 
el .Sr. Ahets, herm ano  de la Doctrina c ris tiana, que 
no quedó m uy satisfecho de una en trev ista  que  tu ­
vo con Descamps cuando lo.s herm anos fueron p u es­
tos en la calle dándoles 235 francos para que co ­
m iesen é bicieseu su viaje 17 hom bres á qu ienes se 
debían 2,600 francos por los servicios que habían 
prestado como m iestru s de p rim era  enseñanza.

LA P R O P O S IC IO N  R IV E T .

Dice una carta  de Versalles :
«La proposición Rivet, que era  la república , ó 

m ejor dicho u n  verdadero  golpe de Estado rev o lu ­
cionario, no se presentó sin que Tbiers la hubiese 
visto y aprobado antes de que se presentase. Esto, 
que lo ha declarado así el m ism o M. R iv e t, prueba 
que M. Thiers decia una cosa y hacia o tra e n te ra ­
m ente con traria . Se m ostraba indiferente  y era m uy 
parcial; daba á en ten d er que lo m ism o se acercaba 
á la derecha cjue á la izquierda, y  en realidad anda­
ba en secreta inU ligencla con la izquierda para  d e s­
t ru ir  á la derecha; on fia, se jac taba de ser hom bre 
formal y de Góbierno, y politicam ente hablando no 
era otra cosa que un  in trigan te  de mala ley, que, 
como vu lgarm ente se dice, seguía el sistem a de a r ­
ro jar la piedra y o cu lta r la m ano.

Rivet, ai verse ahora abandonado , para sa lvar su 
responsabilidad lo ha revelado todo, m anifestando 
que lo que él ha hecho es lo que M. Tbiers ha q u e ­
rido  que haga.

Estas habilidades políticas van ya repitiéndose 
dem asiado, y  me hacen recordar aquello del cán ta­
ro que va m ucho á la fuen te , tan  conocido en España.

Thiers no ha podido fundar ni aun  por sorpre.sa la 
república . M. Bism ark se lo p roh íbe, E uropa se lo 
rep rueba  y  el ejército  francés no se m uestra  d is­
puesto ni m ucho m énos á serv irle  de instrum en to .

Acerca de este ú ltim o punto, he oido d ecir que 
los pocos am igas íntim os de Thiers que han querido  
sondear el ejército , han podido couvencerse de  que 
los generales tienen la resolución de obedecer y  de­
fender á la Cám ara, aunque  sea contra T hiers, si se 
decide á trasp asarla  esfera de lo legal.

Por estas y o tras razones se ba entrado on vías de 
arreglo, y  se ha convenido en que no se re tire  la 
proposición R ivet; pero que se m odifique de modo 
q ue  la convierta  en una cosa, en teram ente  opuesta 
á lo ijue e ra  al principio.

Asi es que  Thiers se llam ará Presidente de la  R e­
pública, como qu iera  la proposición de la izquierda, 
ó de Rivet; pero será siem pre, según el pacto de 
Burdeos, ó sea con la protesta de que no q u edará  re ­
suelta  la cuestión relativa á la forma de Gobierno, 
como exige la m ayoría ó la derecha, por m edio de la 
proposición Adnet.

Los poderes de Thiers se prorogarán como deseaba 
la izquierda; pero no por tres años, sino solo por el 
tiem po que qu iera  la Asamblea, y nunca m ás de lo 
que la .ásam blea viva. De modo que Thiers d e ­
seaba poder disolver la Cám ara, y no podrá d iso l­
verla .

Como se vé, la nueva solución es una prueba evi­
dente de q ue , siguiendo las cosas como están , no 
hay solución posible.

Y el caso es que se insiste  en que  T hiers sea Go­
bierno y no puede serlo  y  en que la Cámara no se 
disuelva y no se puede dejar de disolver Veremos 
lo que cuesta esta Obstinación en hacer posible lo 
im posible.

LA B.AGANAL INFANTIL DE LYON.

El inaudito  escándalo dado por la m unicipalidad  
de Lyon en la fiesta ofrecida á los niños y  niñas de 
las escuelas públicas ocupó á la Asam blea france.sa 
el dia 21. Los porm enores que oportunam ente  pu­
blicam os y que  algunos periódicos franceses habían  
negado resultan  exactos. La tal fiesta fué una verda­
dera orgia eo que la em briaguez se llevó hasta un  
increib le  exceso y la desvergüenza hasta un ex tre ­
mo no m enos increíb le , sobre todo cuando se consi­
dera el contraste  que ofrecía con la ju v en tu d  de las 
pobres c ria tu ras  á qu ienes lanzaban por tan  funesto 
cam ino.

Todo esto expuso el d iputado Sr. Monnet en una 
in terpelación al Gobierno. El m inistro  de Instruc­
ción pública, el celebérrim o Julio  Sim ón, aunque 
estaba prév iaraen te  avisado, no dió m uy brillan tes 
explicaciones. ¿Y cómo darlas cuando la m oral, las

leyes, la au to ridad , habían sido violadas tan  im p u ­
nem ente? Vióse obligado á reconocer que habia ha ­
bido infracción de la ley, de la cual no se cu ida para  
nada el m unicipio com unista de L yon;'d íjo  que tan ­
to él como el recto r de  la U niversidad lionesa ha­
bían desaprobado los agapes escolares. «Pero, ¿que 
queréis? añadió En asuntos de instrucción  prim aria  
el prefecto está por cim a del recto r; es una disposi­
ción defectuosa de la ley que será preciso m odificar. 
E n tre tan to , al prefecto correspondía au to rizar ó no 
au to rizar, y  como el prefecto depende del m in istro
de! In te rio r » Tal fué el subterfugio con que  el
Sr. Julio  Sim ón endosó la responsahilidad  á su  co­
lega dol In terio r, L am bretch , con la sana in tención 

I q a e  se deja ad iv inar.
La izqu ierda, con su acostum brada m ala fé, q u e ­

ría que quedase term ioado este debate; pero la m a­
yoría lo reservó para ó ir las explicaciones del señor 
Lam bretch. Llegó este, en efecto, y  d i jo : « Declaro 
que la fiesta ha sido deplorable en el pensam iento  y 
m uy  mala en la ejecución. Añado que  es co n tra ­
producente  é los fines que se proponían, pues dará 
por resultado que  m uchas familias trasladen  sus 
hijos á las antiguas escuelas que  les ofrecen todas 
las garantías que  tienen derecho á esperar.»  Este 
franco lenguaje m ereció la aprobación de la C ám ara, 
la cual votó u n a  órden del dia m otivada en los si­
gu ien tes térm inos:

«La Asam blea, confiando en  la prom esa hecha por 
el señor m inistro  de Instrucción  pública en que la 
ley de enseñanza se cum plirá  exactam ente en  todas 
sus disposicione.í, pasará á la órden del dia.»

No es esta la p rim era  ni será la ú ltim a  prom esa 
del Sr. Julio  Sim ón. ¡Triste personal el de las re v o ­
luciones!

EL PARL.AMENTO INGLÉS.
La reina de Ing laterra  cerró  el 21 la leg islatura 

del Parlam ento. Su discurso, ó m ás bien , su m en­
saje, pues fué represen tada  por el lord can c iller, 
ofrece poco de notable , lim itándose á esp resar a l­
gunas ideas políticas generales.

La reina princip ia  dando gracias al Parlam ento  
por haber votado la dotación de sus hijos. Eo segui­
da hace una  alusión á los sucesos del año últim o, 
para consignar que  no han com prom etido sus re la ­
ciones con las d iversas potencias.

Recuerda la revisión del tra tado  de París, m e n ­
cionando tam bién que u n  plenipotenciario  francés 
habia ratificado, como ella, la anulación de u n  acto 
in teroacional im portan te .

Una alusión á las veleidades pruteccionistas del 
Gobierno francés term ina  todo lo referen te  á la polí­
tica ex tran jera .

En cuan to  al in te rio r, la reina m anifiesta su  sen ­
tim iento  de que  no hayan podido qu ed ar resuelta.» 
esle año m uchas cuestiones, auu q u e  por lo dem ás 
parece convencida de que las tareas parlam »n tarias 
irán siem pre en  aum ento .

Le Temps observa que este lenguaje insignífluaute 
que  el G abinete G ladstone ha puesto en los lábios 
de la .soberana, no parece propio para  d esa rm ar á
lo.s adversarios, cuyo núm ero  au m en ta  cada dia.

LA PRESIDENCIA DE MEJICO.

El Cronista de N ueva-Y ork, correspondien te  al 9 
del actual, publica el siguiente telégram a, re la tivo  á 
la elección de presidencia de la república  m ejicana.

(Por el cable de Cuba.)

H a b a n a ,  5 de Agosto.— La diputación perm anente  
del Congreso term inó  el 27 de con tar los votos para  
la presidencia, y  publicó el siguiente resultado:

Diaz..................................................  1 .982
Ju á rez .............................................. i 963
Lerdo de T ejada...........................  1 366

No reuniendo  ninguno la m ayoría q u e  req u ie re  la 
Constitución, la elección pasa al Congreso. Si se re a ­
liza la coalición de los con tra rio s de Juárez  la m ayo­
ría  será contra él. La d iputación le es hostil. Se tra ­
ta  de reu n ir  en favor de Diaz los votos de la oposi­
ción.

Se dice que Juárez  com prará  á algunos d ipu tados 
y hará  a rre s ta r á otros antes de que lleguen á la ca ­
pital.

El Diario Oficial dice que el p residente tiene m ás 
votos que sus rivales.

La revolución am enaza en  los Estados de San Luis 
Potosí, Puebla y  Oajaca.

La laboriosa crisis política en Baviera ha te rm in a ­
do con el nom bram iento  del siguiente m inisterio: 
conde de H eyneraberg, m inistro  de Estado, casa 
real, asuntos ex tran jeros y presidencia del Consejo 
de m inistros; Sr. P fre tschner, Hacienda; Sr. F ranck ,
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íseuo  de su causa p roductora . Adm ira la violación 
»y el com pleto trasto rno  de todos los m étodos te ra - 
«péuticos que en ellas se observan, contradiciendo 
“los preceptos y las previsiones de la ciencia. Llama 

, j »!a atención esa especie de desden que  se b u rla  de 
»la antigüedad, de la resistencia y de la profundidad 
»del m al, asi como el cuidado oculto , pero no por 
•eso monos real, con que se arreg lan  y com binan 
•todas las c ircunstancias para dem ostrar que hay en 
•la curación conseguida algo que  está m uy  por en- 
•cima del órden hab itual de la na tu ra leza . Sem e- 
i-janles fenómenos exceden con m ucho á la p en e tra -  
•®'onde la hum ana inteligencia. ¿Cómo com prender 
’ fileclpam ente, la oposición q u e  existe:

•Entre la sencillez del m edio y  la grandeza del 
•resultado;

«Eotre la unidad dol rem edio y la diversidad da 
•las enferm edades;

•E ntre  la corta duración en la aplicación del agen- 
• curativo  y los larguísim os tra tam ien tos in d ica ­
dlos p.jr el a rte  ó la ciencia;

•E alre  la súb ita  eficacia del prim ero y la larga in- 
•útilidad de los segundos;

y lo instan táneo  de
curación?

- ú p e r l ? .  contingente,
•ü a ^ P o ri 6 la naturaleza, y e x lr a -

.^nifestar s“u póder“í “ *’
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Al con tem plar tan  extraord inarios hechos, p ú b li­
ca y cuidadosam ente averiguados; an te  el d id ám e n  
tan concienzudo, tan  com pleto y tan profundo de la 
com isión; an te  las declaraciones y las form ales a fir­
m aciones de la quím ica y de la m edicina reun idas, 
el Obispo no podia m énos de qu ed ar convencido. Y 
lo quedó por com pleto.

No obstan te , por aquel esp íritu  de estrem ada p ru ­
dencia que repetidas veces hem os tenido ocasión de 
observar en el curso  de esta narrac ión , m onseñor 
L aurence, an tes de p ronunciar solem nem ente el fa ­
llo episcopal en  aquella  cuestión m agna, pidió una 
cueva  sanción para las curaciones milagrosas: ta 
sanción dei tiem po.

Dejó tra sc u rr ir  tre s  años.
Pasado el plazo, se abrió  una segunda inform a­

ción. Las curaciones señaladas más a rrib a  como so­
b ren atu rales, subsistían  aun . Nadie acudió ni á r e ­
t ira r  su  p rim era  declaración , ni ¿ desm entir los he­
chos. Las obras de Aquel que  reina en  la e ternidad 
no tienen nada que tem er de la p rueba  de! tiem po.

Después de tan  su p e rab u n d an te  série de dem os­
traciones, de p ruebas y de seguridades, mon.ceñor 
Laurence pronunció  al fin el fallo que de él se espe­
raba. A continuación trascrib im os su s principales 
disposiciones.
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•favor. Q uiere que en  la diócesis de Tarbes se cons- 
a truya un nuevo saa tu a rio  para gloria de M aría. ¿Y 
«cuál es el in strum en to  de que  se vale p ara  com u- 
•n icarnos sus m isericordiosos desigoios? Lo más dé- 
»bil según el mundo; una niña de catorce años, Ber- 
«nardita Soubirous, nacida en Lourdes, de una fa- 
omilia pobre.»

En seguida referia el Prelado su m ariam en te  las 
Apariciones de la Santísim a Virgen á B ernardita , 
que ya conoce el lector, y  luego pasaba á d iscu tir 
los hechos,

«Tal os en suslancia  , con tinuaba  m onseñor L au- 
•ren ce , la relación que hem os oido de boca de Ber- 
•n a rd ita , delante de la com isión, reun ida  para escu- 
•charla  por segunda vez.

»Da suerte  que la jóven  p re tende  h ab er visto  y 
•oido á un  só r que  se llam aba la Inm aculada Con- 
acepoion, y a i cual aunque  revestido  de form a b u- 
am ana no le veian ni oian ninguno de los num ero- 
»8os espectadores que presenciaban la escena Por 
«consecuencia parece un sér so b renatu ra l. ¿Qué de- 
abemos pensar de tal suceso?

«No ignoráis, carísim os herm anos, que la Iglesia 
»ohra con p ru d en te  len titu d  en la apreciación de 
>IoB hechos su b re aa tu ra le s , ex ig iendo-p ruebas se - 
•gu ras anles de adm itirlos y proclam arlos como d í-  
•vínos. Desde el pecado original el h o m b re , sobre

de
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m ás adm irables y  m aravillosos que  la cu ración  
un m iem bro ó la desaparición de una  enferm edad 
física, la comisión juzgó acertadam en te  que  no d e ­
bia com prenderlos en la pública y  solem ne inform a­
ción que el Obispo le habia encargado.

La com isión, de acuerdo con los m édicos, div id ía 
en  tres categorías las curaciones que hab ia  estud ia­
do y cuyos porm enores relataba cuidadosam ente  en 
sus procesos verbales, firmados todos po r las perso­
nas curadas y  por num erosos testigos.

La p rim era  categoría abrazaba los hechos q u e , 
por asom brosos que fuesen, podían ten e r una e x ­
plicación n a tu ra l. Ascendían á  seis y  e ran  las de 
Juana  María A rqué, viuda de Crozat; Blas M aum us 
y  el niño Laffite, las tres de L ourdes; el niño L as- 
bareilies, deG az; Ju an a  C rassus, de  A rcizan-A vant, 
y Juana  Pom ies, de Loubajac.

En la segunda categoría en traban  las curaciones 
en  que la comisión se inclinaba á ad m itir  lo sob re­
na tu ra l. A esta clase correspondían  las de Ju a n  Pe­
dro Malou, Ju an a  María Daube, esposa de Vendó­
m e; Bernarda Soubiesy  Paulina Bordeaux, de Lour­
des; Ju an  Maria A m aré, de Ileaucens; .Marcela Pey- 
regne, de Agos; Ju a n a  Massot Bordonave, de A rras, 
Ju an a  Gezma y Augusto Bordes, de Pontancq.

«La m ayor parte  de estos hechos, decia el in fo r- 
»me m édico, reú n en  casi todas las condicicnes n e - 
Mcesarias para q u e  se los adm ita  en el órden sobre- 
• n a tu ra l. Acaso parecerá  que al exclu irlos obramos

II.—Afra. Sra. de Lourdes. 24
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G uerra; Sr. Luiz, Cultos; S r Pfeufer, in te rio r; doc­
to r Faustle , Justic ia . El consejero de Estado, seflor 
S cbubert se encarga provisionalm ente del m inisterio  
de Comercio hasta la reorganización de este m in is­
terio , que se efectuará en breve. l..a elección de 
Dcelinger como rector de la universidad de Munich 
ha sido confirm ada por el rey

El em perador de Austria ha vuelto  á Viena El 
conde de Beust continuaba eu Iscbl el 21 ; pero d e ­
bia volar á la capital de Austria el 22 por la noche.

El. PÉNSAMlEm’O ESPAÑOL

MADRID , 25  DB AGOSTO DB 1 8 7 1 .

NUESTROS GONSE.IOS,

Los periódicos de la situación qua hace un mes 
uo se acordaban de insurrecciones carlistas, boy 
parece que no piensan en otra cosa.

Es natural: la pesadilla del rebelde son las in­
surrecciones. Ya se sabe de quién dijo Argensola 
que soñaba visndo

«el popular tu m u lto ,
romper con furia las herradas puertas.»

El fantasma amenazador de la situación era h a ­
ce un mes el duque de Montpensier; ahora son los 
carlistas, como serán mañana los republicanos ó 
los alfonsinos. Tan imposible es que el tirano 
duerma tranquilo, como que viva despierto sin re • 
mordimientos.

Pero en esto de los sueños ó pesadillas de la re­
volución de Setiembre, se observa un fenómeno 
bsiológico digno de estudio; los fantasmas republi­
canos se presentan en invierno, loe liberales en 
las estaciones medias, los carlistas en verano. 
E st locus ubicumqtie s m s .  Regla segura: apenas 
se cierran las Córtes y comienzan los sudores de 
la trilla y del cupón del segando semestre , tene­
mos en campaña , al ménos en las proféticas co­
lumnas de los diarios ministeriales, á los partida­
rios del derecho divino y de la política tradicional 
española.

¿Porqué así? ¿En qué se fundan estos temores? 
¿Acaso en el hecho histórico de los dos movimien­
tos carlistas ocurridos en los dos únicos veranos 
que ha logrado atravesar completos el motín de 
Cádiz y \a chiripa  de Alcolea?

Ni uno ni otro han sido propiamente movimien 
los carlistas: ei primero fué un aborto, el segundo 
una traición. El partido verdaderamente monár­
quico, el partido en masa, con sus elementos pro­
pios, con sus jefes superiores, con sus fuerzas po­
pulares en toda la Península esparcidas, no se ha 
movido ni en 1869, ni en 1870. En la primera 
época, Navarra y las Provincias Vascongadas, Ca­
taluña y Aragón, permanecieron tranquilas; en la 
segunda es notorio que más parte tuvieron en la 
iniciativa del hecho los amigos del Gobierno que 
los amigos de Cárlos V il.

Es «vidente que á quien menos convienen y fa­
vorecen intentonas de la primera ó de la segunda 
especie, abortos como los del verano dal 69 ó la 
zos como los Vera en 1870, es á los carlistas; de 
donde se infiere que quien los desea, quien los im­
pulsa quizás son los mismos qua manili están esos 
temores periódicos veraniegos, que son como la 
idiosincrasia de la situación.

Esta tiene miedo real á los carlistas, es decir, al 
partido carlista, y para desvanecer el fantasma 
que le persigue quiere habérselas solo con una 
parte de esa gran comunión nacional, á quien di­
vide y separa del resto para vencerla.

Conocida la táctica de los adversarios, y ha 
hiendo sido ya victimas de ellaendos ocasiones, los 
carlistas no tendrían disculpa ni ante la nación, ni 
ante la historia, si se dejasen arrastrar la vez ter 
cera al sacrificio.

Itos diarios de la situiciou, órganos fieles de sns 
sentimientos, de sus aprensiones y de sus instiotos 
temen al partido carlista en masa, lo temen en las 
elecciones, lo temen en el Parlamento, y lo temen 
sobre todo en el terreno de ia fuerza; y mientras 
ellos crean que oo está preparado para una cam 
paña general, le excitarán á lanzarse al campo 
¿Cómo lo excitan? Enardeciendo los ánimos con 
falsas noticias de próximas insurrecciones, hacien­
do que todo el mundo se familiarice con la idea de 
uu alzamiento veraniego, para que de la incredu

lilad se pase á la duda, de la luda á la esperan­
za, de esta á la confianza y luego á la impaciencia, 
madre de los pasados allmrotos, lazos y embos­
cadas.

Nada más patriótico, nada más digno, ni más 
humano que la conducta seguida por los órganos 
de la comunión católico-monárquica en estas cir­
cunstancias reducida á calmar los ánimos, á des­
mentir los falsos é intencionados rumores esparci­
dos por nuestros adversarios, á demostrar el ab­
surdo, la imprudencia, el crimen, no titubeamos en 
decirlo, el crimen de noa nueva intentona seme­
jante á las pasadas. Nada más conveniente ni opor­
tuno que inculcar ahora como siempre, paro ahora 
con más ahínco que nunca, la obediencia, la sumi­
sión, la disciplina y la unión sobre todo bajo la d i­
rección dal jefe único de nuestro partido.

Siguiendo estos consejos quedan desbaratadoa 
los maquiavélicos planes de nuestros enemigos, 
planes cifrados en lanzar al parlido carlista al cam­
po da batalla cuando están en la persuasión de 
destrozarlo en breves dias.

Una insurrección como la de la Mancha, un mc- 
vimienlo como el de Sara, y aunque fuesen un po­
quito máa graves que aquella y más redondos que 
este, darían al monarca de la revelación el ex- 
plendor de la gloria nr i litar, á la situación la con. 
sistencia de que carece, la presidencia dal Gabi- 
nete á un general, y poblarían de Curas y frailes 
las islas Marianas y de Fernando Póo y las cárce­
les y presidios de catóiico-legitimistas.

Negocio completo para la situación, que al pre­
sentarse ante el tribunal de la historia, llevaría co­
mo testigos de descargo al partido moderado y a' 
partido carlista, diciendo del primero:— «este es 
quien me ha dado la vida;»— y del segando:— 
«este quien me la ha prolongado.»

Algún periódico ministerial ha criticado á La 
España Radical por haber calificado de cuestión 
grave la ocurrida entre los jefes de la Milicia ciu­
dadana de Madrid y el ministerio.

La España Radical insiste en su calificación y 
en un articulo que hoy publica acerca de aquel 
asunto, dice lo siguiente:

«Es c ierto , ciertísim o que existen disgustos en tre  
los com andantes de voluntarios, la m ayor parte de 
los cuales, sí no todos, saben que sus subordinados 
tienen fusiles de pega; y »í esas personas enteradas 
hubiesen ido, como nosotros, al Parque de artillería  
á cam biar los fusiles que recibim os al principio de 
la revolución, h ub ieran  visto que para los volunta­
rios de la libertad  no habia nunca más que desh e­
chos, m ientras un  batallón, cuyo com andante se in ­
teresó m ás activam ente en el asun to , posee carab i­
nas .Minie.

»EI disgusto, créanlo  nuestros colegas, existe, y 
no da ahora, sino de m ucho  tiem po a tras  ; ta con­
ducta  que  con la m ilicia c iudadana de M adrid se ba 
observado, ha re tra ído  á m uchísim os liberales que 
pertenecieron á ella en an terio res épocas, pues no 
parece sino quo se la ha abandonado con el deseo 
de que  por falta de d irección se desm oronase esta 
institución benem érita , á  la que tan  poco afectos son 
m uchos hom bres que tam biea  se llam an liberales.

»¥ para conclu ir. En la reunión que tuvieron ayer 
los com andantes igooram os lo que  su ced ie ra , pero 
no se reun ieron  para tra ta r  solam ente de asuntos 
económ icos, como dice La Correspondencia, y cuan­
do á las siete de ia tard e  term inó la reunión que tu ­
vieron en  el ayun tam ien to , la m ayor parto  de ellos 
parecían poco satisfechos.

Esta es la p u ra  verdad.»

Que no se trató solo de asuntos económicos en 
la reunión celebrada anoche por los jefes de vo­
luntarios ya lo da á entender La Correspondencia 
en las siguientes lineas, de las cuales se infiere 
que no eran infundadas las sospechas de que ha­
bía BUS más y sus ménos respecto á la conformidad 
de la milicia en asistir á la revista del domingo 
próximo:

«La m ilicia c iudadana asistirá á la form ación del 
domingo, dígase lo que  se qu iera  en contra. .Así lo 
convinieron ayer los jefes en  reun ión  que tuvieron 
según anunciam os, en la cual quedaron todos en te­
rados y  satisfechos da las explicaciones que sobre la 
cuestión de arm am ento  les había dado el m inistro de 
la G uerra.»

Por si tiene alguna relaciou con el disgusto de 
la milicia, publicaremos aquí una noticia que ano­
che dió La Correspondenña  y es como sigue:

«El Sr. Galdo, com andante general do las fuerzas 
populares d s  .Madrid, m anifestó ayer en  la reunión 
de jefes de voluntarios, que en el caso probable de 
que el ayun tam ien to  tenga que establecer por su 
c u én ta la  adm inistración  del nuevo im puesto sobre 
los a rtículos de com er, beber y a rd er, daría coloca­

ción á los individuos de la milicia que m ás se hayan  
di.stioguido por sus servicios.»

Al lado de las precelentes lineas tienen su lu ­
gar natural las siguientes que tomamos de El 
Tiempo:

«Un nuevo cooflicto, según hem os o iJo , am enaza 
al ayuntam ien to  de M adrid, qua  uo sabem os cómo 
tiene paciencia para tanto.

Dicese que habiendo acordado da r una plaza de 
em pleado de consum os á cada com pañía de los vo ­
lun tarios de la libertad , estos se obstinan  en re p a r­
tirse  las qu in ien tas creadas al efecto.

Veremos qué influencias son las més poderosas en  
esta  cuestión .»

Ignoramos si la noticia precedente es exacta; 
si lo fuera, la consideraríamos como una de tantas 
pruebas del gran desarrollo que ha tomado la 
afición de servir al pais en puestos retribuidos. Y 
ese desarrollo es natural, dados los ejemplos que 
dau los patriotas más gordos.

Creemos que por honra da España el Gcbierno 
debe enterarse, si es que no lo está ya, de lo que 
haya de verdad en las siguientes 'lasas que ha pu­
blicado El Cronista de Nueva-York acerca del 
pasaporta con qua ha salido de los Estados-Uni­
dos el insurrecto cubano Barnabó Varona (a) Bem- 
beta;

«AI salir de aqu i Bem beta para F rancia , dice E l 
Cronista, se proveyó de pasaporte en el consu 'ado 
de Venezuela; y  como él no pertenece á tal rep ú b li­
ca por nacim iento ni por naturalización , desearía ­
mos saber por qué  m otivo el cónsul en cuestión se 
propasé á hacer, en ¡as actuales circunstancias, lo 
que  laa leyes en todos tiem pos le prohíben.

Ni siqu iera  cubrió las apariencias el insu rrecto  fu ­
gitivo de dar un  nom bre faLso, ni el cónsul se lo in ­
dicó, para e lu d ir com plicaciones. Con el m ayor a tre ­
vim iento dijo el uno y escribió el otro Bernabé Va- 
rcna , cuando más á la órden del dia estaba en Tos 
periódicos la representación  personal de este in d i­
viduo.

Si es una provocación oficial á la raíz del a te n ta ­
do de la expedición Quesada, bueno será que España 
no la eche en saco roto. La tolerancia de estas cosa» 
ó  la lenidad con que se m iren , no se estim an como 
lenidad ó  tolerancia, sino pu ra  y  sim plem ente c o m o

H IED O .»

El Gobierno debe obrar en sus relaciones con 
las repúblicas españolas, cuyos gobernautes nos son 
poco afectos, con prudencia pero con energía.

Después da haber pasado machos años sin que 
cruzara las aguas de Turquía un buque de guerra 
español el Gobierno re decidió á enviar á Constan- 
linopla la fragata Arapiles, más según parece los 
turcos co han estado muy deferentes con nuestro 
pabellón.

lió aqui o que dice La Política:
«Al llegar ó los Dardanelos la fragata ha debido 

deteoersu allí y  no sabemos si volver a tras porque 
la Sublim a Puerta  se ha negada á  quo pase el es­
trecho .

¿Qué significa esto? Harto sabem os quo las d im en­
siones de eso ^barco exceden de las m arcadas en  el 
tratado do Paris para los de guerra  que pueden ser 
adm itidos en e> Básforo; más con ua F irm an  del S u l­
tán  todo 88 arregla, habiendo, como hay, preceden­
tes de otros buques de alto bordo quo han pasado 
el estrecho con el beneplácito del Gobierno turco. 
Hecientem ente en tra ron  algunos pertenecientes á la 
escuadra  rusa.

Eu cierta  ocasión negó tam bién la Puerta el F ir­
m an  á una  fragata am ericana; mas esta pasó , R ís -  
prociando los fueg is cruzados de los fuertes Je  Asia 
y de Europa, ancló en el Bósfuro y el m inistro  do los 
Estados-Unidos obtuvo un  F irm an, con fecha atra- 
saJa , en v irtud  del cual pareció que el com andante 
yankée  habia en trado  con autorización.

Solam ente para nacer esto so requiere  que las n a ­
ciones estén m ejor represen tadas que lo está España 
en Constantinopla.»

La Asamblea de Versaües no ha podido ménos 
de tomar en consideración la escanialosa bacanal 
que, con motivo de la distribución de premios, or 
ganizaron las autoridades liouesas. En uno de 
nuesíTOi anteriores números hemos dado noticia á 
nuestros lectores de este horrible festín, en que la 
embriaguez y la desvergüenza no tuvieron límite, 
siendo lo más desconsolador qae los niños de am ­
bos sexos fueron los principales actores, merced á 
las fxcitaciooes de sus republicanof maestros.

Sobre todo esto interpeló al Gobierno el diputa­
do Sr. Mounet, contestando con subterfugios Julio 
Simón, ministro de Instrucción pública, que no se 
atrevió á enoo ciar lo que en Lyon habia sucedido, 
y tuvo que decir que habia habido infracción de ia 
ley. Lámbrecli, miaistro dal Interior, condenó con 
severidad la fiesta báquica de Lyon, y la Cámara 
acogió sus palabras con granlas muestras da asen­
timiento.

Jubo Simón quiso descartarse de to la  responsa­
bilidad, diciendo que el prefecto habia autorizado 
la fiesta: pero las termioantei y sevrras declara­
ciones del Sr. Lambrech, le dejaran en muy mal 
lugar, y tudo el mundo comprendió que al minis­
tro inlernacionalista no le debia importar mucho 
que en las escuelas lionesas hubiera moralidad ó 
inmoralidad.

Por eso, s iD  duda, la Franco dice que se ase­
gura que de resultas de la sesión del 21, Jnlio Si­
món ha comprendido al fin lo falso de su posición 
y el escándalo que causa, tanto e i sus amigos co­
mo en sus adversarios, su presencia en el banco 
del Gobierno

En su consecuencia, se dice que ha presentado 
su dimisión á M. Thiers, aunque no se retirará 
hasta después de la votación de la Asamblea sobre 
la proposición Rivet.

La proposición Rivet para constituir en Francia 
la república, pueda darse por fracasada, merced á 
la actitud de la derechi. Esta, sin embargo, no ha 
triunfado por completo, haciendo que sea aprobada 
la proposición Adnel; los acuerdos adoptados por 
la mayoría de la comisión encargada da conciliar, 
en lo posible, las opuestas tendencias de la Cáma­
ra, hacen presumir qua el fallo de la Asamblea, 
será en definitiva, en parte favorable y en parte 
adverso á los desvelos de la derecha.

Según las noticias da Versalles, los acuerdos á 
que nos referimos son los sigaientes:

«1.* Prolongación de los poderes de M. Thiers 
por dos años (en vez de tres), con el titu lo  de presi­
d e n te  del Gobierno provisional de la república  fran ­
cesa.

2.® La duración  del m ando de M. Thiers queda 
subordinada á la A sam blea, para el caso en  que esta 
llegara á disolverse antes de esp irar los dos años.

3.* Establecim iento de la responsabilidad m in is­
terial; pero conservando á M. Thiers la facultad de 
in te rv eu ir personalm ente en los debates parlam en­
tarios bajo c iertas condiciones especiales.

4.* Redacción de un  program a en el que se e s­
pecificaría el conjunto  de las leyes que  la Asamblea 
q u iere  votar an tes de separarse.

Estos acuerdos no resuelven la cuestión consli • 
luyente, ni siquiera dejan camino abierto para que 
se resuelva. Según ellos, no se determinará ahora 
la forma de gobierno que ha de haber en Francia, 
y basta parece que la Asamblea actual se disolve­
rá sin determinarlo. Si asi se decide, la derecha 
habrá sido vencida en su más importante preten­
sión , sin que compense esta derrota la limita­
ción del tiempo que han de durar los poderes de 
Thiurs á la vida de la actual Asamblea, que ya no 
podrá ser disuella, quedando Tniers de presiden­
te de la república.

La cuestión coastituyente permanece envuelta 
en pavorosa oscuridad. ¿Qué sucederá el dia en 
que la Asamblea se disuelva, y caduquen ipso 
fa d o  los poderes de Thiers?

No será ya entonces el actual jefe del poder 
ejecutivo el que convoque nuevas elecciones y 
reúna la Cámara, que era loque querían los re­
publicanos; pero en rigor, estos consiguen lo prin 
cipal, que es quitar á la mayoría el derecho de 
constituir un gobierno definitivo.

Por eso, según los términos del acuerdo tras • 
crilo, aqui lodos salen perdiendo: pierden ios re ­
publicanos , porque se limita á dos años la dura­
ción de los poderes de Thiers; porque se subor­
dina esta duración á la de la Asamblea, y porque 
la república no quedará constituida sino con el ca­
rácter de provisional; y pierden los monárquicos, 
porque continúa la interinidad peligrosa de una 
república de hecho, y no se afirma el derecho 
constituyente de la Asamblea.

c o o s id e ia r  que eclos h a n  h ech o  la  am b ic ió n  p ia«  

mODtesa in s tru m e n to  d e  sus d esig n io s .

Merced á las iniquidades de aquel Gobierno, 
complaciente por pasajera coaveniencia con todo 
lo implo, las aspiraciones demagógicas han tomado 
espantoso vuelo en Italia, habiendo llegado á ins­
pirar temor á los qua no|haa temido los anatemas 
de la Iglesia.

No se vive impunemente de la usurpación y la 
violencia. Et órden moral ss trastorna per coni - 
pleto en los pueblos que tienen Gobiernos concal­
cadores ds la justicia, y cuando sejha visto atacar 
á la Iglesia y despojarla y oprimirla, ¿qué puede 
invocarse para hacer respetables la muoaiquia y la i 
propiedad privada? f

Lábios republicanos y socialistas lo han dichu.- 
la Iglesia es más sagrada en el corazón de los 
pueblos que la monarquía: por eso las únicas mc- 
narqnias augustas y respetables son las monarquías 
cristianas.

¿Qaé vínculo moral, qué principio de órden ha 
de snbsistir en Italia, cuando durante machos 
años la violencia, la usurpación y el sacrilegio han 
sido preconizados y ensalzados? Es indudable que 
si estalla la tormenta demagógica en Italia, los es­
tragos serán inauditos. No, no podrá contenerlos ¡ 
un Gobierno que ha deificado la fuerza y santifica­
do la ambición.

Envuelven una acusación tremenda al partido 
radical las siguientes líneas que publicaba anoche 
La Política:

•  E l U niversal y La Constitución ex trañan  que el 
señor d uque  de M ontpensier no haya creído opor­
tuno  presentarse ante el tribunal que le ba citado 
para p restar una declaración. En lugar de esto dicen 
que S. A. ha dirigido una com unicación á la em b a­
jada  de España en  Paris, m anifestando los motivos 
eu que funda su no asi»leucia.

N aturalm ente, los radicales sienten  que se escape 
de en tre  sus garras la victim a que su  rencor político 
habia escogido; pero se han llevado chasco.»

Según dice un periódico, en la dirección de pro­
piedades recientemente arreglada se hau hecho 
estragos. Han salido de ella cuarenta y un indivi­
duos, por supuesto los más antiguos, y en cambio 
se han creado diez plazas de jefes de sección que 
se han repartido entre varios amigos, qae no ha - 
bian pisado aquellas üficiuas. Después de la an­
terior noticia vienen que ni de molde las siguientes 
lineas que publica anoche un diario oficioso:

«Algunos periódicos m u estran  im paciencias p o r-  |  
que  no se procede al arreglo del personal de Ha­
cienda con la p rem ura  que ellos desearían . El señor 
m in istro , por el con trario , se propone, según nues­
tros inform es, proceder con la debida parsim onia 
para uo h e rir  derechos legítim os ni p e r ju d ica r la  
buena organización adm in istrativa. Sobre este p a r­
ticu lar ya hemos dicho antes de hoy que  el Gobier­
no se preocupa m és de otros asuntos que de la cues­
tión de personas.»

El Gobierno florentino ha disueito el Comité que 
tenia en Nápoles la Internacional, haciendo nu­
merosas prisiones de afiliados á esta sociedad, á 
los cuales, según parece, se les han encontrado 
papeles importantes que descubrían terribles pro­
yectos.

Los ministros del rey excomulgado van compren­
diendo, por lo visto, que las sectas que los han im­
pulsado á apoderarse de los estados de la Iglesia, 
no están contentas con el sacrificio del poder tem ­
poral del Papa y quieren la destrucción de la mo­
narquía y de todo el órden social. Ellos creían que 
persigniendo al Pontífice, se granjeaban la amis­
tad y el apoyo de todos los revolucionarios, sin

Con sorpresa hemos leido en La Correspondn- 
cia de anoche las siguientes lineas:

«Algunos alcaldes de esta provincia se han diri­
gido al señor gobernador consultando lo que debe­
rán  h acer en el sensible caso de o c u rrir  algún dis­
gusto g rave, por efecto de la c ircu la r que han reci­
bido los Párrocos do esta diócesis, del vicariato ge­
neral del arzobispado, previniéndoles que no adm i­
n istren  sacram entos á los casados c iv ilm ente, aun 
cuando lo soliciten, á monos que an tes no hagan 
una  m anifestación pública de su a rrepen tim ien to . En 
la c ircu la r se califica de concubinato  el casam iento 
civil establecido por las leyes. El Sr. Mata, antes da 
resolver sobre este delicado asun to , creem os que ha 
pensado estud iar la cuestión bajo los d iferen tes pun 
tos, civil y canónico que envuelve.»

Veremos lo que dan de si los estadios del señor 
Mata en materias canónicas, aunque á la verdad 
la cuestión es tan clara, que no necesita romperse 
nadie la cabeza para resolverla.

¿Qué tiene que ver la autoridad temporal con la 
administración de Sacramentos? ¿O hemos , por 
ventura, llegado á tales tiempos, que un alcalde se 
crea facultado para exigir que el Cura le consulte 
acerca de si ha de dar ó cegar la absolución á un 
penitente? Por Dios, señores progresistas, sean us­
tedes alguna vez hombres sérios; y ya que tsnto 
hablan de libertad, no tergan la ridicula pretensión 
de inmiscuirse hasta en la conciencia de los fieles.

t

Las siguientes lineas de La Epoca áeben ser leí 
das tranquila y reposadamente:

«Parece que el Gobierno ha recibido noticias ofl
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»con dem asiada exigencia y que  dem ostram os ten e r 
;)una conciencia harto  severa. Pero léjos de q u e ja r -  
iiios de esa cen su ra , nos causará  p lacer, porque es­
liam os seguros de que  en m aterias como esta la 
'p rudencia  aconseja gran severidad.»

Eq tales c írcuoslanc ias bastaba á la com isión que 
fuera en  rigor posible una explicación n a tu ra l, a u n ­
que com pletam ente iuverosim il, para no declarar 
el hecho milagroso. Entonces le colocaba en la cate­
goría que acabam os de ind icar.

La tercera  clase com prendía las curac iones qne 
de una  m anera innegable y ev iden te  p resentaban 
c a rác te r  sobrenatura l. Q uince fueron reconocidas 
como abso lu tam ente  m ilagrosas, á saber; las de Bla- 
sílla Soupenne, Benita C azeaux, Ju an a  C rassus, e s­
posa de  Crozat, Luis B e u rrie tte , ol niño Justino  
R ouhohorls, y Fabian y Susana Barón, de Lourdes; 
las de la señora viuda de  R izan y de E nrique Bus- 
q u e t, de Nay; la de C atalina L atapie, de Loubajac; 
la de la señora v iuda  de L anou, de B erderes; las de 
M ariana Gassot y de Dionisio BTUchet, de Lam ar- 
q ue; la de Ju an  María Tam bourné, de S a in t-Ju s tin ; 
la de la señorita  Maria Moreau de Sazaoay, de T ar­
tas , y la de Pascuala A bbadie, de R»basteins.

«Los enferm os favorecidos por tan  súb itas como 
«asom brosas cu raciones, leem os en  el d ictám en  de 
»la com isión, padecían casi todos ellos dolencias de 
analuraleza  d iferente y de opuestos caracteres. Unas
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úora á revelarles los secretos del po rv en ir, ora á 
«rom per sus cadenas, ora á fortificarlos para el cora- 
"bate. Así es, según la frase de un  juicioso escrito r, 
«corno Dios anim aba á aquellos ilu stres confesores 
»do la fé, cuando los poderosos de la tie rra  aunabnn 
«sus esfuerzos para ahogar en germ en la doctrina 
«que debia sa lvar al m undo.

«Pero las m anifestaciones sobrenaturales uo han 
»sído patrim onio esclusivo de los prim eros siglos del 
«cristianism o. La historia atestigua que  se han p c r- 
«petuado de edad en edad para gloria de la Religión 
"y edificación de los fieles.

«Entre las apariciones celestiales, las de la S an tí- 
«sima Virgen ocupan un  lugar distinguido y  han  sido 
apara el m undo abundante  m anantial de bendicic- 
«ncs. Al reco rre r el m undo católico, halla el v ia - 
>jere, disem inados de  trecho  eo  trecho , tem plos 
» ;onsagrados á la Madre de Dios, y m uchos de esos 
^moDumeütos deben su  origen á la Aparición do la 
•R eina del Cielo. Nosotros poseemos ya uno de esos 
•san tuarios benditos, fundado ha cu otro siglos á 
«consecuencia de una revelación hecha á una jóven 
-pastora, y  al cual acuden todos los años m illares de 
«peregrinos á a rrod illarse  an te  el trono de n glorio- 
»sa Virgen Maria, para im plorar sus beneficPs (I).

•¡Demos gracias al Todopoderoso! En los infinitos 
•tesoros de sus bondades nos re.serva otro especial
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Vil.

(1) N uestra Señora de Garaison.

E dicto dbl s k ñ o r  O bispo  dk T .v rb e s  PR O nt’LGAVDO s v

F A L io  s o b r e  I.A A p a r ic ió n  q i -e  h a  t e n id o  irc .A R  e n  la

GRUTA DK L o u r d e s :

•B ellran  Severo Ijiu rence, por la Divina Miseri- 
•cordia y  por la gracia de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Tarbes, asistente  al Sólio Pontificio, etc.

».A1 Clero y  á los fieles de nuestra  diócesis, salud 
»y bendición en N uestro Señor Je su c ris to .

>En todas las épocas de la h u m an id ad , q u e ríd ls i-  
»raos cooperadores y  carísim os herm anos nuestro», 
«se Irán establecido en tre  el cielo y la t ie rra  raara - 
•villosas com unicaciones. Desde el principio del 
«m undo aparecióse el Señor á nuestros p rim eros 
•padres, para echarles en cara el crim en  de su  des- 
•obediencia. Vérnosle en los siglos siguientes co n - 
»versar con los Patriarcas y los p rofetas, y  á veces ci 
nAntiguo testam ento no es m ás que  la h isto ria  de las 
«Apariciones celestiales con q u e  favoreció á los h i-  
»jos de Israel.

•Aquellos divinos favores no podían cesar con la 
•ley  antigua; pe r ei con tra rio , ten ían  que  ser en la
• ley de gracia más num erosos y adm irables.

»En la cuna de la ig lesia , en aquellos tiem pos de 
•sangrienta  p e rsecu c ió n , recib ían  los cristianos la
• visita de Jesucristo  ó de los ángeles, que acudían
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■'pcrtenecian á la patología in te rna  y o tras á la e l  
• te rn a .

«Tan d iversas afecciones se han cu rado , sin ei»' 
• bargo, m edíante un mismo y  único elem ento, us** 
»do ora en baño, ora en b e b id a , y en algunas oc** 
•siones de am bas m aneras á la vez.

•Ahora b ien; en el órden n a tu ra l y cieiiliflc* 
•adem ás de que cada rem edio se usa ún icam ente  
•u n a  m anera  de term inada, es sabido que  no tírá' 
•m ás que  u o i  v irtud  especial adecuada para  <*’ 
•ó c u a l enferm edad, pero que es ineficaz, si no n«' 
»civo, en  todos los dem ás casos. No p u eden , pu*-‘ 
la tr ib u irse  á una propiedad in h eren te  á la comp»^ 
•cion del agua de M assabielle, cu raciones tan  f* 
• trao rd in a rias , tan  num erosas y tan  d istin tas, ni 
• in s tan tán ea  desaparición de enferm edades de géo' 
»ro tan  diverso, y  á veces tan  opuesto.

•Y m ucho m énos, añadía el d ic tám en , cuando 
•qu ím ica  ha declarado au torizadam eota por 
»del análisis hecho por sus m aestros que dicha ai'** 
»no tiene por sí m isma ningún carácter m inera' ^  
•terapéu tico , y que, qu ím icam ente  considerada, 
ses'm ás que agua pura .»  ,

Consultada la m edicina, no form ulaba, 
del m aduro  y  concienzudo exám en de las <:■•* 
curac iones, afirm aciones m énos decisivas.

(D irigiendo una ojeada general á las c u r a c i  

»decia el d ictám en m édico, asom bra desde 
•facilidad , la p ro n titu d , la rapidez con que sale»

Ayuntamiento de Madrid
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cíales del proyectado m ovim iento de los carliata* en 
las m ontañas de N avarra. Según dicen  aquellas a u ­
toridades se tem e una invasión  por parte  de los Al- 
duides- al frente de los invasores se pondrá el m is­
mo D. Cárlos, que ge encuen tra  escondido en Bayo­
na. El Gobierno, hemos oido asegurar, t i e n e  tomadas 
eiis m edidas para re p rim ir con m ano fuerte  todo in ­
tento  tem erario ; pero á pesar de esto, y aunque ha 
tratado  de no o cu lta r sus propósitos para que los 
carlistas estén apercibidos de la

I ^ í e c t ú e ?  p r l S  p"e; loTparUdarios“ m ás faná-

, » p „ . d . d „ .
s o  c o m o  c o s a  m u y  p r o b a b l e . »

Al f i r  hab lar á La Epoca de «notic ias oficiales 
del proyectado m ovim iento c a r lis ta ,»  h ab rán  c re í­
do nuestros lectores que iban  á  o ir revelaciones 
gravísim as, c ie rta s  ó falsas; pero se  h ab rán  lleva­
do soberano chasco al sab e r que « las noticias ofi­
ciales» á que La Epoca se re fie re , no son «del 
proyectado m ovim iento ca rlis ta .»  sino del tem or 
de las an toridades d e  N a v a rra , lo cual no es lo 
mismo. ¿Y  qué ex trañ o  es que  tem an a q u e l'a s  a u ­
toridades uu suceso d e e s a  n a tu ra leza , cuando  por 
confesión dsl d iario  conservador lo tem e el G o­
bierno y lo han estado tem iendo todos los periódi- 
fOn revo 'iicionanos d u ran te  todo el verano?

P a .á je i.o s que en esta  ocasión, el deseo de ade­
lantar una noticia ha hecho in cu rrir  á La Epoca 
en la fa lla, poco d iscu lpab 'e  á  sus años, de da r 
im portancia á  cosas qua no la tienen . Y  prueba de 
que ni ol mismo G obierno se la ha dado á la n o ti­
cia, es que so 'o  l a  Epoca hab la  anoche de esos 
tem ores, iu tsrin  guardan  absolu to  silencio acerca  
de ellos ios periódicos oficiosos.

ila s  a  que no se  desm ienta la llegada de D. C ár­
los á  B ayona, podemos e sp e ra r  un p a rra fito  diario  
por lo m énos del género de ljque  anoche nos regala 
ai pariódi .0 co n se rv ad o r.

Calcula La Esperanza  que con la emisión de 
los 600 millones y con los U 3 t0  millones que han 
de racibir los imponenlas da la Caja de Depósitos, 
se elevará ia deuia á la friolera de 36,000 m i­
llones. S i se hace la emíiion de 500 millones 
ds billetes dal Tesoro al 12 por 100, que re- 
preseuian 2,000 milloaes da consolidado, la deu­
da ascenderá á ia enorme suma de 40,000 millo­
nes de reales, cuyos intereses sin contar con las 
amortizaciones, importan 1,200 millones anuales.

«¡Después se nos d ice, añade La Esperanza, que 
ae vau á nivelar los presupuestos, como si esto fuera 
posib:e eu un país donde desde la se tem brina  acá 
se gastan en el año 3,000 m illones, donde los ingre­
sos no producen m ás que 1,600 m illones, y donde 
solo los in tereses de la Deuda consum en la sum a de 
1,200 raiilone.s! Habilidad, y m uy grande, se necesi­
ta para ello.

«Tras do e.slo, como se dice ahora, ¡la mar!»
En ella estamos hace tiempo, dejándonos llevar 

en deshecha borrasca, no sabemos á dónde.
¡Dios nos proteja!

Al Sr. Ruiz Zorrilia parece quo le ha hecho 
poca gracia una noticia ó opreciacion de un perió­
dico, al cual se apresura á rectificar La Corres­
pondencia en las siguientes lineas:

«El Debate, si mal no recordam os, ha dicho que 
los repubiicduos habian exigido al Sr. Ruiz Zorrilla 
el arm aiueiiio  de m ayor núm ero de m ilicianos, y 
esto como en son de iiuposíciou ó co.sa parecida. Ni 
tal exigencia ha habido ni el Sr. Ruiz Zorrilla es 
hom bre que se deje im poner fácilm ente, ni por nada 
ni por nadie variará  de los propósitos que tiene 
adoptados y que m antendrá  firm em ente como hijos 
de un convencim iento profundo acerca de lo q u e  in ­
teresa más al bien del país.»

Pero ¿cual es el convencimiento del Sr. Ruiz 
Zorrilla en cuanto á la milicia? ¿Conviene ó no 
conviene al pal»? Se nos figura que lo de la bene­
volencia repul) icana es un negocio que se ha tor­
cido.

Por lo demás, ya sabemoi hasta qué punto ei 
enérgico el actual presidente del Consejo de minis­
tros, á lo ménos cuando se trata de encauiar á an­
cianos y virtuosos Prelados ó de incautarse de las 
joyas artísticas de las iglesias.

Escriben de la Granja á un periódico unionista 
que doña María Victoria no quiere dejar solo á su 
esposo por esos mundos de Dios, y se empeña en 
ser de ia partida que según parece va 4 viajar por 
Valencia, Cataluña, Aragón, etc., etc. Dícese que 
al Consejo de ministros no le hace mucha gracia 
el empeño de de ña Maria Victoria pero el corres­
ponsal á que nos referimos cree que al fin triunfará 
ia señora.

ASÍ, mientras D. Amadeo visita los cuarteles, su 
esposa podrá visitar algunos conventos do monjas. 
Pero en contra de la opinión del corresponsal del 
periódico unionista tenemos una noticia áo La Cor­
respondencia que dieo que doña María Victoria 
DO acompañará á su esposo eu su viaje por les 
provincias.

Algunos periódicos franceses y ios alfoneicos de 
España, han afirmado que en París hubo el lo  de 
Agosto hechos muy significativos favorables á Na­
poleón. El corresponsal del Debate en aquella 
ciudad , le dice que es completamente inexacto 
que en aquel dia hubiese la menor demostración 
bonaparliota ni civil ni m ilitar; que no lo es mé- 
Dos que torga el imperio partidarios descididos y 
que formen bando en el ejército; y por fin, que los 
exiracios que se han pubiicado en Madrid como 
procedentes de un libro de Napoleón l l í ,  son obra 
de un redactor del Gautois, (de cuyo periódico, en 
efecto, han sido traducidos), sugeto do buen hn- 
mor, y que es aficionado á estos pastiches.

B.ea hemos hecho en no dar importancia á lo 
que llama La Spoca «noticias oficiales del pro­
yectado movimiento de los carlistas en las monta­
ñas d« Navarra.» Escrita nuestra respuesta al dia 
fio conservador, recibimos E l Im parcial, en el 

leemos las siguientes lineas:
VEl alcalde de Elizondo dice an teayer al gober­

nador otvil de Pam plona que  los carlistas in te n ta ­
ban pasar la fron tera .

— Dice u n  colega que D. Cárlos qu iere  hacerse 
con la plaza de F igueras por m edio del soborno.

—Telegram as de Vitoria dicen que  es inm inen te  
la en trada  de los carlistas en España , habiendo m o­
tivos para c ree r que in ten tan  p en etrar por los Al- 
du ides, Vera y Eudarlaza.

Han salido de Pam plona tres colum nas hácia 
Larraosaña é Iru rzu n , y  dos de San Sebastian para 
otros puntos. La guard ia  civil se reconcen tra  en las 
cabeceras de linea , para operar en com binación con 
aquellas y coa los carab ineros, q u e  no abandonarán  
los respectivos puntos.»

El mismo Im parcial quita toda importancia á 
estos movimientos de tropas, y no sabiendo cómo 
defenderlos, recurre ¡pobre recurso por cierto! á 
la necesidad de evitar «que se alarmen las pobla­
ciones fronterizas y abandone el pais la multitud 
de bañistas y forasteros de todas clases que han 
acudido á é l este año.» Como si ese movimiento de 
tropas no alarmase más á las poblaciones que todo 
cuanto pudieran oir de sublevaciones carlistas, 
cuando se está hablando de ellas incesantemente 
tres años hace.

Hé aquí las palabras de El Imparcial:
«No so han recibido noticias posteriores á las que 

procedentes de Pam plona y  Vitoria pub leam os en 
otro lugar, respecto á la ac titu d  de los carlis tas, que 
parecía am enazaban e n tra r  en España, ni hay hasta 
ahora m otivo fundado para  d a r g ran  im portancia  á 
los planes de aquellos.

Según hemos oido, las disposiciones adoptadas por 
las autoridades de Pam plona y Vitoria, q u e  m encio­
namos en otro lugar, responden ún icam en te  á los 
partes que les ban com unicado algunos alcaldes, y 
aun suponiendo que estos seau exagerados y solo se 
tenga noticias de quo liabia el propósito de  in ten tar 
algo en alguna parte , so han tom ado aquellas m ed i­
das de precaución para ev ita r que  aliora, como el 
año pasado, se alarm en las poblaciones fronterizas y 
abandone el pais la m u ltitu d  de bañistas y fo ras­
teros de todas clases que  han acudido á  él este año.»

Noten nuestros lectores: parecía que los carlis­
tas amenazaban  entrar en España, pero hasta 
ahora no hay motivo fundado en qué apoyar este 
parecer, que en resumidas cuentas es sólo el p a ­
recer de algunos alcaldes, cuyos partes se sospe­
cha que sean exagerados.

Pero no hay nada perdido, que si bien lodo 
cuanto se dice da los carlistas se fonda solo en 
meras conjeturas , producirá uu resultado prác­
tico, positivo y muy doloroso, y es que los miles de 
honrados padres de familia y excelentes ciudada­
nos que gimen en los presidios, gimiendo continua­
rán hasta que el ministerio se dé por convencido 
de que no hay nada formal, nada sério, en cuanto 
se dice acerca de planes de los carlistas. Asi nos 
lo manifiesta también El Im parcial con escaso 
tino á nuestro juicio, eu las siguientes lineas:

«Es indudable que el Consejo de m inistros había 
acordado aconsejar al rey  la inm ediata  publicación 
del decreto de am nistía . S. M. partirá  de M adrid en 
los prim eros dias de ia próxim a sem ana, do m anera 
que el lúnes ó m artes debería  ap arecer aquel en la 
Gaceta, si habia de co inc id ir con el viaje del rey.

No sabem os si la actitu d  de los carlistas y las no­
ticias que ay er llegaron da la fron tera  francesa m o ­
dificarán los propósitos que  acerca de este punto  te - 
nía el Gabinete Personas que se suponen bien e n te ­
radas aseguraban anoche que nu habia dado el Go­
bierno gran  im portancia  á los telégram as de Pam­
plona y Vitoria; pero dudaban tam bién  que se resol­
viera á  aconsejar a l rey en sentido  /u v jr a b le  á  ¡a 
publicación de la anm istia , precisam ente cuando las 
autoridades de lus provincias anuncian pró.vimas 
ten ta tivas carlistas »

Nos llega al alma la mala suerte de nuestros 
amigos, y quiera el Señor darles fuerzas para con­
tinuar sobrellevando su gran desgracia.

En todo caso, hoy más que nunca debiera el Go­
bierno apresurarse á publicar la amuislla. Seria 
una insigne prueba de habilidad, una gran medida 
política, que contribuiría más que el movimiento 
de columnas á calmar la inquietud que en los ba­
ñistas y forasteros de las Provincias Vascongadas 
han podido producir algunos alcaldes con partes 
que El Im parcial supone exagerados.

Mientras asi hablan los diarios afectos á la s i­
tuación, véase cómese expresan los carlistas. Lee­
mos en La A talaya  de Ciudad-Real:

ú l t im a  «OKA.— ¡a l e r t a ! ¡a l e r t a I ¡a l e r t a I

«La situación necesita para sostenerse, que  á todo 
trance se levante una  partid itla  carlista  para e n tre ­
tenerse. Carlistas m anchegos, ojo, ojo, m ucho ojo. 
Tened presente que lobos vestidos con piel de oveja 
pudieran  in troducirse  en tre  vosotros y  llevaros 4 
una perdición segura. N uestra sinceridad  nos obli­
ga á hab lar asi, y no olvidéis que el partido  carlis ta , 
antes que todo, respeta y acata ol p rincip io  de au to­
ridad.»

Hace pocos dias que bajo el titulo de Reconci­
liación publicó La Política una larga carta del se­
ñor D. Juan Valera. Tiene por objeto esta epísto­
la proclamar la necesidad de que todos los grupos 
descarriados del unionismo que aceptan la Consti­
tución de 1869, se reúnan de nuevo para formar 
el gran partido conservador que ha de hacer la 
felicidad de España por medio de aquel consabido 
juego de las instituciones.

Casi todos los periódicos de la situscion han 
hablado con elogio de la tal carta, y han excitado 
á los unionistas dispersos á que acudan al llama­
miento que en ella se les hace.

La Política y La Opinión Nacional, que son 
los órganos de los anionisias disidentes, no hau re­
cibido mal la carta del Sr. Valera, y se aprettiran 
á dar público testimonio de su adhesión á la Cons­
titución de 1869. Estos periódicos citan especial­
mente al Sr. Ríos Rosas, del cual dan á entender 
que sigue también adherido á la Constitución que 
redactó en gran parte, solo que cree, como ha creí­
do siempre, que el tal Código no es democrático, 
sino conservador.

«Estam os, pues, todos de a :u e rd o , dice La PoUH- 
ca, y no hay, por lo tan to , el m enor motivo para 
m an tener, en cuanto  á los principios, divisiones que 
tan  funestas han sido á la unión liberal, y por ende 
podrían serlo tam bién  para el p jís ; de m anera que 
La Epoca  p ierde su tiem po lastim osam ente al q u e­
rer suscitar disidencias y m anifestar contradicciones 
en tre  los diversos grupos de la unión liberal, espe­
cialm ente en tre  aquellos que coadyuvaron á la r e ­
volución de Setiem bre y han aceptado todas sus con­
qu istas.

Si en los dos años que  lleva la Constitución de 
1869 en ejercicio no ha habido en España el ó rden , 
la paz y el concierto  deseados, no se ¡culpe á la ley

fundam ental, sino á que e ran  torpes ó estaban liga­
das las m anos encargadas de regir la nave del E sta­
do. Para condenarla en defin itiva, esperen al menos 
á ver I ó no fuuciona con eila un Gobierno que sea 
verdaderam ente  digno de este nom bre.»

No hay qua olvidar que lo qne quiere el señor 
Valera y 'o que con él quieren los fronterizos es 
que los compañeros que les abandonaron en la 
elección da monarca, se les unan de nuevo para 
conatitnir el partido conservador dinástico que ba­
ga juego con el radical.

Nuestros lectores juzgarán si los párrafos que 
dejamos trascritos da La Política significan una 
negativa, ni mucho menos, á la pretensión dsl se ­
ñor Valera.

Poquito á poco......

No hay peor cuña qae la de la misma madera. 
Véase lo que de la situación escribe La España  
Radical:

«El lado m ás asqueroso de la política actual es 
¿quién  lo duda? uua úlcera a b ie rta  por una  in m o ­
ralidad crónica y aosteaida por los que apellidam os 
nuestros grandes hombres.»

Los liberales tratan con poca consideración á los 
Curas de su cuerda , los cuales tieneu la desgra­
cia de no contentar siquiera á las gentes á que 
pretenden servir. Da ellos habla en estos térini- 
nos una corres pondencía de Madrid que publica el 
Diario de Zaragoza , periódico progresista;

«Parece que el Patria rca  de las Indias no puede 
co n tinuar en su  puesto, pues gentes de su  m ism a 
clase le hacen cruda  g u erra , como pudieron en te ­
rarse  ayer á las ocho de la noche los co n cu rren tes  
al cafe O riental, sito en  la p u erta  dol Sol. Alli se re ­
unieron varios clérigos d e ... acom pañados de u n  se ­
g lar, y lom aron vanos acuerdos; en tre  o tros, el de 
haoer lo posible para que fuese destitu ido  el Patria rca  
y se le reem plazara por ol O bispode A lm ería, que ba 
ju rado  la C onstitución, y puesto q ue , adem ás, es 
com patible el patriarcado con las funciones del epis­
copado. Según pudieron en terarse  fácilm ente las p e r­
sonas que se hallaban en las m esas inm ediatas del 
cafo á las ocupadas por los Sacerdotes alli reun idos, 
la re ina  desea ten e r en Palacio uu  Obispo para o ir 
y aconsejarse de su parecer en las cuestiones de 
conciencia.

Si los Sacerdotes reunidos en el cafó O riental 
pueden en terarse  do esta ca rta , les sup licaría  q u e , 
por su  propio decoro, esto es, por lo que rep resen ­
tan  y por lo que son, debieran ev ita r el ten e r confe­
rencias como la de ayer en un  cafó, y p ro cu ra r, 
adem ás, cou tener un poco las lenguas den tro  de lo 
que aconseja la jirudencia, para q u e  loa que se h a ­
llen próximos no se en te ren  y so rian

Como nos gusta que por todos se respeten  c ie rta s  
consideraciones sociales no podemos m enos de e x ­
trañarnos que por Sacerdotes, que  recien tem en te  
han ocupado elevadas posiciones, so d igalo  que ay er 
escucharon bastantes concurren tes al cafe O rie n ta l.»

Suponemos que el corresponsal uo conocería á 
los Guras aludidos por el traje.

E l Eco de España  publica la siguiente estadís­
tica de les generales hechos desde la revolución 
hasta ia fecha, siii contar con los que ban falieciio 
en la última época .

Tenientes

generales.

M ariscales 

de  cam po.
Briga­

dieres
Total.

1868 , , , 10 18 30 58
1869............ 4 10 37 51
1870............ 2 » 15 17
1871............ 2 4 9 15

18 32 8i 141

De modo que en los tres años escasos (¡ne lle­
vamos del sistema qae felizmente nos rige, no se 
ha aumenlido ol Estado mayor del ejército más 
que con la friolera de 141 oficiales generales, es 
decir, lo bastante para mandar los ejércitos de 

-Rusia.
Gome observa el periódico citado, de seguro qae 

el rey de Prusia no habrá hecho una promo­
ción tan numerosa con motivo de la campaña de 
Francia.

El Cronista de Nueva-York copia del ¡lerald  
un diálogo que este periódico dice ha mediado en­
tre M. Fisch y su secretario, acerca de la actitud 
délos Eitadcs-Unidos respecto á los insurrectos 
de Cuba. No carecería de importancia el diálogo 
si fuera exacto; según el Ilerald  fuó como sigue:

«Corresponsal.— Señor secretario  (el de M. Fiscb), 
en varios c ircuios se ha criticado la conducta  de 
nuestro  Gobierno en cuan to  á  Cuba. ¿Tendría Vd. la 
bondad de decirm e su Opinión en el asunto?

Af. Fisch.— Sí, señor, puesto que el asunto  es m uy 
sencillo. De este Gobierno se m u rm u ra  in ju s tam en ­
te, puesto que  no nos hem os desviado del principio 
de nuestra  vida pública, q u ie red ec ir , de esta r siem ­
pre d iipuestos á a len tar los esfuerzos de toda nacio­
nalidad que luche por sacudir el yugo de uo  despo­
tism o extraño. Pero nadie podría asegurar, con la 
verdad que en estas cosas se requ iere, que  los cu b a­
nos sean una  nacionalidad q u e  lucha. Sus esfuerzos 
se reducen á m eter m ucho ruido en  Nueva-York, y 
solo son grandes patriotas á  respetable d istancia de 
su  pátria  Valiéndose de algunos aven tu reros d esfs- 
perados de o tras nacionalidades, los alquilan  para que 
vayan á Cuba á pelear, y  ellos se m anejan de tal mo­
do que siem pre m iran  desde lejos el peiigro. Lo que 
se llam a im propiam ente revolución de Cuba, se lim i - 
t a á  algunas escaram uzas insignificantes contra los 
e siañ o lef. y estas las provocan de ordinario  p a r ti­
das de m erodeadores que  van en  su m ayor parte  al 
m ando de ex tran jeros. ¡Y se pretende que adopte­
mos la causa y la querella  de esos hom bres y que 
nos encarguem os de luchar por los cubanos, cuando 
ellos ee niegan á hacerlo por si m ism cs! Yo les he 
d icho en d istin tas ocasiones: «Si quieren Vds. la in -  
depeadeni'ia  de su  pátria, vayan a su  patria  á p e ­
lear y á conseguirla, como nosotros la hem os co n ­
seguido p e leando .» Cuando aquí veam os que se 
ayudan á  sí mismos de veras , entonces podremos 
nosotros reconocerlos y ayudarles; p -ro  m ien tras se­
m ejante cosa no suceda, tampoco hemos de ir  á con- 
vcrliroos en ciegos instrum entos de esa vocinglera 
partida  de vagam undos y a v en tu re ro s , que desde 
Nueva-York piden á gritos que el Gobierno y el pue­
blo nm ericaoos in te rvengan  á m ano arm ada en  lo 
que ellos m ismos no in te rv ienen . Fuera  de algunos 
explotadores y perdidos, nuestro  pais está contento  
y  satisfecho dp la política que seg u im o s, pues con 
ella se salva la honra  am ericana de h a c e r la  causa 
de los filibusteros.:

Pontificado de nuestro amantisimo y afligidísimo 
Pío IX yparaalcanzar su libertadó independencia 
y el completo triunfo de nuestra Madre la Ig esia 
se ha proyectado una romería al santuario de San 
Ramón de Portell que se verificará el 31 de Agos­
to, con arreglo al siguiente programa:

«.V las ocho de la m añana com unión general, á 
cuyo objeto desde m uy tem prano habrá suficiente 
núm ero  de confesores para  preparar á los fieles que 
no vayan confesados.

A las diez Misa solem ne á  toda orquesta con expo­
sición de su  Divina Majest.id; siendo celebrante el 
m uy ilustrisím o señor Vicario general cap itu la r de 
la diócesis y  oradores el ilu strisím o señor Dr D. Ra­
món Pallerola, Canónigo m agistral da la santa igle­
sia de Solsona, el Dr. D. Celestino R ibera, profesor 
de Teología moral del Sem inario de dicha ciudad y 
el licenciado D. Domingo Ram onet, m isionero del 
Inm aculado Corazón de María.

Por la tarde  á la tres el santo rosario, y en seguida 
una precesión general, concluyendo con un  solem ne 
Te D eum  y cun la bendición del Santísim o Sacra­
m ento.

Los reverendos Curas párrocos, que p rocurarán  
asistir con precesión, pondrán en conocim iento de 
ios señores alcaldes de sus respectivas localidades el 
proyecto de la indicada rom ería , invitándoles á que 
tengan la am abilidad de asistir á este acto religioso 
con los m unicipios de su presidencia.

Todos los católicos pueden asistir á este  acto de 
peregrinación, recom endándoles todo el órden posible 
y que asistan con esp íritu  de devoción y de h u m il­
dad cristianas, á fin de in te resar al excelso Patrón y  
á N uestra Señora de las Mercedes en favor de nues­
tro  carísim o Padre Pió IX y de nuestra  Madre la 
Iglesia »

LA JUVENTUD CATÓLICA EN MÁLAGA.

SI Orden, periódico sem anal catóHco m onárquico 
de Málaga, correspondiente al domingo 20 del ac­
tual, publica una convocatoria á los jóvenes que de- 

le e n  pertenecer á la sociedad de la Juven tud  Ca­
tólica, para que se p resen ten  á la secretaria  que alli 
se ba instalado á fin de inscrib irse , quedando sujetos 
á los estatu tos.

Hé aquí el acta que acom paña á esta convoca­
toria:

«Los infrascritos, reunidos en sesión en la ciudad 
de Málaga, á 16 de Agosto de 1871, bajo la presi­
dencia de D. Vicente Asensi, acordaron c re a re n  
esta capital una sociedad que, con ol títu lo  de La 
Juven tud  C atólica , destinara  sus trabajos, tanto 
m orales como m ateriales, al fomento de la idea 
cristiana, como única para la salvación m ediata é 
inm ediata del hom bre, y proponiéndose com batir, 
en cuanto  sus fuerzas alcancen, todas las sectas 
contrarias á esta Religión. En ella misma se pasó á 
la elección de una ju n ta  d irectiva accidental, siendo 
nom brados: presidente in terino , D. Vicente Asensi. 
vicepresidente, D. Rodolfo Fernandez Blanco; se­
cretario  in te rino , D. Constantino Lodeiro, y  tesorero 
D. José de Montes.

»l.o que se hace saber al público para conoci­
m iento de los jóvenes católicos.

• Málaga, 16 de Agosto de 187).—  Vicente Asensi. 
— Rodolfo Fernandez Blanco.— Constantino T.odeiro. 
—J sé de M o n tes— Mauricio G onzález— José M. 
Galvez T haiilé.— Pablo Serrano Valenzuela.—Angel 
Doñate.— Es copia.— El secretario  in terino , C. ¿o- 
deiro.»

El Diario de Barcelona dice que se ha recibido allí 
anuncio oficial de la próxim a llegada de D. Amadeo, 
que, según parece, en tra rá  en aquella ciudad el 4 de 
Setiem bre. El periódico citado añade que se han da­
do lus órdenes oportunas para  que en dicho dia se 
halle la escuadra en el puerto , destinado como p u n ­
to de em barque  para el p rincipe  H um berto, que 
acom pañará á su herm ano. Parece que van á em po­
zar lus preparativos para su recibim iento y  que se 
ha dado órden al a rqu itec to  m unicipal para levantar 
un  arco de triunfo. Tam bién se ha dado órden  de 
reparar los desperfecto.s que en el dia del p ro n u n ­
ciam iento de Setiem bre de 1868 se causaron en et 
basam ento que sostenía en el Consistorio nuevo de 
esta m unicipio la estátiia  de doña Isabel. En el sitio 
en que esta  se hallaba se ha colocado el re tra to  de 
D. Amadeo.

Mal se avienen estos preparativos con las seg u ri­
dades que dan los periódicos uficiosos de que don 
Amadeo no qu iere  fiestas.

Leemos en La Correspondencia:
«Se dice que el republicano D. E leuterio M artínez 

se ha dirigido por escrito  al directorio  do su  partido 
pidiendo se nom bre un  ju rado  para juzgar ¡a c o n ­
ducta  política del d irec to r del periódico El Jurado  
Federal.»

Pregunta un  periódico:
«¿En qué  estado se halla la causa incoada con 

m otivo de la función de pólvora de la calle de San 
Roque?»

Leemos en La Política:
«Dico un  periódico:
«Ya han trascu rrid o , no tres dias, sino vein te, 

desde que se anunció  la publicación del decreto  de 
am nistía . ¿A qué espera el Gobierno?»

Y dice otro:
«El decreto  de am nistía  verá la luz pública antes 

de  te rm in a r el presente m es, á no o c u rrir  novedad 
que  lo esto rbe, lo cual no es de creer.»

Y dice otro:
«Parece quo en el Consejo de m inistros celebrado 

el m ártes quedó acordada la am nistía  para  toda cla­
se de delitos políticos que viene pidiendo ia prensa.»

Un cuarto  colega hace la siguiente observación:
«Es de ad v ertir  q u e  esto que dicen ahora los pe­

riódico^ oficiosos lo vienen diciendo sin resultado 
hace más de un  m es.»

Efectivam ente: parece que con la am nistía  se ju e ­
ga al higui.

¿V endrá por la Páscua, 
ó por la Trinidad?»

casos a rrancaban  en otro tiem po á los periódicos 
progresisUs las molestias del soldado y los gastos del 
Tesoro.

El logenieTo de cam inos, profesor de la escuela, 
D . Pedro Perez de Lasala, ba solicitado q u edar en 
situación de escrden te.

E; arreglo de oficiales de gobiernos do provincia 
está hecho ya tam bién , como el de secretarios, y  se 
com unicarán  las órdenes en breve.

Q uedan en estos los secretarios de Cádiz, Sevilla , 
Cáceres, C anarias, N avarra, San tander y  Falencia.

Y son nom brados: de Cádiz, D. César Ordaz Ave­
cilla; de N avarra , D. Pedro Gbrriz; de San tander, 
D. Estéban del Rio; de Cáceres, D. Salustiano Vega, 
y  adem ás hay otros nom bram ientos, en tre  ellos el de 
D. Alberto Rodríguez Aguilar.

El m inisterio  de U ltram ar ha  resuelto  su p rim ir 
por com pleto la consignación que para el m ism o tie ­
ne en los presupuestos de la Península.

Es decir, que sa ldrá  de los fondos de U ltram ar, 
que es lo mismo.

Un periódico oficioso dice que  no hay noticia a l­
guna en los centros oficiales de que  hayan apare­
cido en tre  Puente Genil y Castiil Azul hom bres á 
caballo con carácter sospechoso.

La Correspondencia rep ite  que  no puede dudarse  
de llegar á la nivelación del presupuesto . El m ism o 
periódico habla do nuevas econom ías en el m in iste ­
rio de la G uerra.

El dia 6 de Setiem bre es el señalado para la su s -  
cricion del em préstito .

Y con pretesto  de con testar á no sabemos qué pe ­
riódico prosigue La Correspondencia:

«Nosotros aseguram os á nuestro  colega que  no ha­
brá  ocasión para que nadie se queje; pues según 
nuestras noticias, ni se ha pensado en descuento  so­
bre los valores públicos, ni el pensam iento , si es 
que  existe , será apadrinado pop el m in istro  de Ha­
cienda que  parece se r refractario  á la idea propalada 
por algunos periódicos.»

A delante, adelante.

Dice u n  pe rió d ico :
«Nos consta que loa tem ores que inspira la In ter­

nacional han im pedido la realización de un  gran 
proyecto en que  se in teresaban varios capitalistas 
para establecer un  gran centro  fabril ó industria l 
en España.»

Traslado á La Contlifucion.

El Cronista de Nueva York confirm a la noticia de 
que Cárlos Manuel Céspedes, jefe de la insurrección 
cu b an a , ha hecho al conde de Balmaseda proposi­
c iones razonables para deponer las arm as con lodo» 
los facciosos.

La Sociedad C aM ica  de Calatayud m andó el 
dia 23 el siguiente telégram a á Su Em inencia el Car­
denal Antonelli:

«L.1 Sociedad Católica B ilbilitana felicita A n u es­
tro  Grande é inm ortal Pontífice Rey Pió IX, por ha­
ber regido la Iglesia Universal los días concedido.» 
al P ríncipe de los Apóstoles, Pedro.

• D irector; Pascual Perez Tafalla, Vicario general 
del Arcedianado. — Presidente : .Mariano Torralba 
Lezcaiio.— Vocales; Ju lián  Pueyo.—Tomás Marco.—  
Miguel M illan.— Miguel Laluz.— Francisco Múgica. 
—Hamon O rtega.—Mariano H igueras.— Rafael ,Sa- 
to rras .—B ernardo López.—Secretarios: Juan  L isbu- 
na .— Benito H errero.»

Con gran  solem nidad y  una nuraerofa co n cu rre n ­
cia do fieles, se celebró el 23 en Valencia la desti­
nada pur la asociación de ia Ju v en tu d  Católica de 
d icha capital, en la iglesia do Santo Tomés], Apóstol.

A las ocho de la m añana dijo la Misa de com unión 
el m uy ilu s trú im o  señor Dean, Provisor y  Vicario 
gi’neral de la diócesis D. Lorenzo C arcavina, o cn - 
pando la cátedra del E sp íritu  Santo al acto de su m ir 
el Dr. D. Vicente Pastor, conciliario del consejo s u ­
perior de la citada asociación, quien  dirigió u n a  
brillan te  plática á  ios jóvenes católicos que  se ace r­
caban al sagrado banquete de la E ucaristía .

Mas de 200 personas recib ieron el sagrado pan de 
m anos del venerando celebran te, á pesar de h a fa r-  
se la m ayoría de los asociados fuera de la capital.

La P m s e  cree que las negociaciones entabla­
das en Gastein entre M. de Bismark y M. de 
Beust no tendrán resultado alguno.

La nueva entrevista que verificarán los dos em­
peradores Francisco José y Guillermo, parece 
aplazada por algún tiempo.

La Nueva prensa libre de Gastein dice que la 
confereLCia tenida entre M. Bismark y M. Beust 
duró tres horas, y que en particular fnó muy de­
batida la cuestión rumana. Prusia está dispuesta á 
apoyar al principe Garlos de Rumania; Bsusl fné 
de Opinión hacerlo diplomáticamente; pero no fué 
esta la de su interlocutor.

Toda la prensa roja de Lyon está en campaña 
para organizar la firma de exposiciones dirigidas 
contra ia Asamblea nacional. En pocos días ee 
habrá generalizado desde ei Ródano al Garona la 
actividad en recoger firmas para dicho objeto. Y 
ese movimiento se propaga también entre Lyon y 
París; exposiciones análogas circulan ya en los de­
partamentos citados

En uua carta  de la G ranja, fecha del 23, leemos 
lo siguiente:

«Las m aniobras m ilitares que parecían aplazadas 
para  m añana han tenido lugar esta tarde é las cinco. 
No han sido u n  verdadero  sim ulacro , sino ejercicios 
de fuego. Al fin se ha  tirado  con bala, haciéndose 
hasta ocho descargas al a ire . N ose sabe hasta ahora 
de ninguna desgracia; pero m uchos han creído oir 
el silbido de las balas sobre .sus cabezas. Dicese que 
las de cañón han  hecho un  destrozo inm enso en los 
p icares que  servían de blanco. ;Qué lástim a de pól­
vora en salvas, y  de  bales al a ire , y de pinos al 
suelo!»

Por el m undo anda qu ien  paga.

El corresponsal que  en Zaragoza tiene La Cons­
tituc ión  se adm ira  de que  en Huesca, donde duran ­
te  la guerra  de los siete años no habia un  carlista, 
hoy 10 sea casi la población en tera.

Pues ah i verá  Vd. de qué ex traña m anera va m u­
riendo el partido  carlista .

PKRÍGRI.SAClO.N AL SANTUARIO DE SAN RAMON DE PORTILL EN 
LA SEGARRA, DIÓCESIS DE SOLSONA, PARA EL DIA 31 DE 

AGOSrOOE 1871.

Para dar gracias al Dios de las misericordias 
por la singular y privilegiada prolongación del

Para la rev ista  que  á las cinco de  la larde  ha de 
ten e r lugar el dom ingo próxim o, parece que v e n ­
d rán  m uchos cuerpos que se bailan  á alguna dis­
tancia de M adrid, pues como los batallones tienen 
ahora m uy poca fuerza, no podría reun irse  un n ú ­
m ero regu lar form ando solo los que corresponde á 
esta guarnición.

Aun no hem os olvidado los ayes que  en parecidos

E scrib e  un d iputado de Versalles: 
«indudablem ente  es una sem ana de crisis la qu» 

com enzam os; pero acaso se irá  todo en h u m o , pues 
que yo conozco lo menos á un personaje politice que 
aceptaría  la sucesión de M. T h ie rs , lo cual im pedirá 
que  este p ronuncie  la palabra dim isión. La derecha 
se agrupa y toma cohesión. Podría ser que saliése­
mos de lodo esto sin el títu lo  soñado por M. Thiers 
y con una responsabilidad m inisteria l que se nos 
negaba hasta ahora. De todos m odos, habrem os te ­
nido uua prueba más de que los hom bres son siem ­
pre pequeños.»

D H S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .
(De la Agencia Pabra.)

Paris, 24 .— Asegúrase que las diferencias con ti­
núan  en tre  el Sr. Thiers y  la m ayoría sobre la cues­
tión del desarm e inm ediato de la G uardia nacional.

Ctéuse que la sesión de hoy en la Asam blea será 
borrascosa

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado , 23-50; 

á plazo, 27-55 fin cor. fir.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2." sé­

rie, p u b licado , 99-80.
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Octu­

bre  de 1871, publicado 96 7 5 ,3 0 , 50 y  25.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, publi­

cado, 94-25 y  30.
Idem , id ., de los dos vencim ien tos, publicado,

94-4 ') y 95-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, pub licado , 51-00 y 51-10.
Ac ones del Banco de España , no publicado, 
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AUa cuaaoii el priubijie H üoiberto  maDífeetó en 
San Sebastian al Sr. Uiloa deseos de conocer al b r i ­
gad ier Topete, este no se presentó  por im pedírselo 
u n a  ligera iodisposiciOD, seguo refiere el correspon­
sal de El Debate. El principe H um berto va & dejar á 
España sin conocer á la m ayor parte  de lu sg eo era - 
les unionistas. El m ism o Serrano, á pesar de haber 
pasado por M adrid, no ha podido ir  á la Granja p o r­
que  le apuraba  tom ar los baños de A lham a.

otorgada en  l4  de Ju lio  de 1870 a favor de la em ­
presa titu lada Sont Transatlantic Company para el 
establecim iento de un  cable subm arino  de la costa 
de Cádiz ó sus inm ediaciones á Lisboa, por no haber 
efectuado los trabajos correspoudientes á este serv i­
cio en el plazo m arcado en ta referida concesión.

Aún cuando El Universal dice que han pasado 
los tiem pos de los pactos de fam ilia, insixten los pe­
riódicos oposicionistas en  asegurar que la venida 
del principe H um berto á España tiene verdadera 
im portancia política. D iscurriendo sobre esto dice 
anoche El Tiempo:

«Es objeto do las conversaciones en los c ircuios 
polilicos la m isión que se d ice encom endada al p rín ­
cipe H um berto en su  viaje á España y Portugal. Se 
asegura que graves negocios políticos de m ucha tras­
cendencia para el porvenir de Europa, han m otiva­
do el viaje del heredero de Víctor M anuel, y no el 
deseo de visitar á sus herm anos.

Con tal m otivo se habla de insensatos proyectos 
de  alianzas, acogidos con fruición por el partido  ra ­
dical español, y  que  patrocina el presiden te  del ac­
tual m inisterio .

Se dice que el general Serrano ha m anifestado ser 
l.oslil á todo aquello  que  tienda á co n tra ria r los in -  
lereses de Francia , que con tribuya  á favorecer el 
esp íritu  revolucionario que se pretende trata  de re­
p resen tar la casa de Saboya.

Et d uque  de la Torre no ha juzgado oportuno 
acu d ir á San Ildefonso á sa ludar al p rincipe  H um ­
b erto , para ev ita r la expresión de sus sentim ientos 
en asunto  tan  grave. Así explican sus amigos la ida 
á los baños de Alhem a del general Serrano, y su  au ­
sencia de la recepción habida en la G ranja, lo m is­
mo qne el no haber asistido ta duquesa de la Torre 
al convite dado por D. Amadeo en obsequio de su 
herm ano.

El Universal, que juzga pasados los tiem pos de 
pactos de fam ilia, debe fijar su  atención en las si­
gu ien tes líneas que  publica anoche La Epoca:

«Aunque nada nos han dicho los periódicos m i­
nisteriales ni tos de noticias, tenem os en tendido que 
en el despacho que tuv ieron  con el rey  Amadeo los 
m inistros el sábado ú ltim o, se firm aron m ás de 20 
grandes cruces concedidas en  sola la sem ana an terio r, 
y una banda de dam as nobles de Maria Luisa para la 
señora de M. Thiers. Si en proporción se otorgan 
cruces sencillas y  encom iendas, dia llegará en que 
solo se distingan los que no tengan distinción al­
guna.

Según nuestras noticias, la mayor parte de las 
condecoraciones de todo género que se reparten, son 
para súbditos italianos.»

V DO os extraño que así sea.

Este año se suceden en España las catástrofes con 
a te rradora  frecuencia.

La villa de Calam ocha, cabeza de partido  jud icial 
Ue la provincia de Teruel, ha  sufrido el m ártes una  
gran inundación, que ha causado grandes desgracias, 
aunque  ninguna personal. Más de 300 ca.sas han 
sido reducidas á ru inas, y  otras 100 fueron a p u n ta ­
ladas, perteneciendo todas á las clases m ás desaco­
modadas de la población. Después de la to rm enta  
que ocasionó estos desastres, la villa presentaba un  
cuadro  a terrador.

A m ás de 23,000 duros se liacen su b ir  las perd i­
das hasta ahora conocidas.

PARTE OFICIAL.
Por decreto del m inisterio  de la Gobernación fecha 

Ifi (tel corrien te , se declara caducada la concesión

Por órden del m inisterio  de H acienda com unicada 
al d irec to r general de .ádiianas, se dispone que los 
pagares que  se adm iten  á las em presas de fe rro -ca r­
riles en equivalencia de los derechos de Arancel 
correspondientes al m aterial que in troducen , cuyo 
plazo resulta  ya vencido, sean canjeados por otros 
aaáiogos y á igual fecha, observándose esto mismo 
eo io sucesivo a m edida que vayan vencíeudu hasta 
que llegue el caso do la liquidación final.

En v irtu d  de la nueva organización dada á la se­
cre taria  dol m inisterio  de Gracia y Ju s tic ia  por d a - 
creto  de 8 del actual, se ha nom brado aux iliar p r i­
m ero de d icha sec re taria , á D. Vicente Pereira; auxi­
lia r  segundo, á  D. Luis QuiQtaoa; auxiliares p rim ero, 
segundo, tercero  y cu a ito  de la clase de terceros, á 
D. Benigno M artiuez, D Camilo Seara, D. Blas Tara- 
cena y 1). Ju an  Gualberto Ballestero; auxiliares p r i­
m ero , segundo y tercero  de la de cu artos, á D P u ­
blic lle red ia , D. Gabriel C uartero y A iienza y  don 
Fulgencio Bermudez Ucelay; auxiliares p rim ero , se­
gundo, tercero , cuarto  y qu in to  de la de q u in tos, á 
D. Juan  Alonso y Enuilaz, D. Eduardo Soler y Pé­
rez, D. Benito Cortes y L asíerra, D. José Fernandez 
de la Hoz y D. Manuel González N andin; auxiliares 
p rim ero , segundo, tercero , cuarto  y quin to  de la 
clase de sestos, a D. Pedro Mendez Vigo, U. José 
Heredia y  Mora, I). Luis Arroyo, D. Juan  José C res­
po y D. E nrique Luque; auxiliares p rim ero , segun­
do, tercero , cuarto  y qu in to  de la de sétim os, á don 
Tomás Z um alacárregui, D. Antonio H.isse, D. Tomás 
Fagoaga, D. Francisco Jav ier Sabau y D. Sergio 
López.

E n  la mi.sma secretaría  han sido declarados c e ­
santes con dicho m otivo: D. José María Montema- 
yor, aux iliar segundo de la clase de prim eros do la 
m isma secretaría ; D. Fernando García B riz, aux iliar 
q u in to  de la do terceros; D. Florencio Fcrrandez So­
la , aux iliar segundo de la de qu in tos, y D. Antonio 
M artínez A randa, D Félix González Carballeda, don 
José Concha y  Alcalde y D. Jacobo Ulloa de la Riva, 
auxiliares p rim ero , según Jo, cuarto  y qu in to  de la 
de sétim os.

Tam bién se nom bra arch ivero  con el sueldo de 
3,300 pesetas, á  D. Joaquín  Cabezas; oficial prim ero 
del archivo con 3,000 pesetas, á  D. Luis Esléban 
Garrido; oficial segundo del archivo con 2,300 pese­
tas, á  D. Rafael Rosal y Banitez; oficial tercero  del 
archivo con 2,000 pesetas, á  D. Audrés Canosa, y 
auxiliares p rim ero , segundo y tercero  del archivo 

I con 1,300 pesetas cada uno, á  D. Rioar io Gonzalo 
1 Moron, D. .losé G utiérrez y D. Ricardo Blanco 

Asenjo.

NOTICIAS GENERALES.

A y e r fué d epositado  eu  la casa  de  so co rro  de  la 
calle da Capellanes, un  niño de uno.s cinco años do 
edad, que á  las doce del dia se hallaba abandonado 
y durm iendo  en una de las puertas de la f.ibnca de 
espejos de la callo de la .Montera, esquina á la de la 
Aduana. La c ria tu ra  no acertaba á decir quiénes 
fueran sus padres ni cuál es su  nom bre.

El dom ingo p ró x im o  se  ce leb ra rá  en  la ig lesia  
de Escuelas Pías de San Antonio Abad la fiesta du 
San José de Calasanz, fundador de la O rden. Tanto

este día como el an te rio r á las v ísperas, asistirá  una 
brillan te  orquesta.

El a y n c ta n iie n to  tra b a ja  m u ch o  estos d ias á  Ha 
de conseguí' que el dia t.® de Setiem bre pueda em ­
pezarse á cobrar la conlribuoion de consum os. D ú­
dase, sin  em bargo, que para el expresado dia se 
realicen todas las condicioues que requ iere  la a d ­
m inistración  de este ram o

De tre s  cau sas q u e  ten ia  p e n d ie n te s  «E l E co  de 
España,» en  dos ba recaído sobre.seim iento, y tam - 
bieo se espera un satisfactorio resultado en la 
te rc e ra .

Nos alegram os.
P o r el m in iste rio  de  la G u e rra  se ha m andado

establecer ciases de clínica en todos los hospitales 
m ilita res  de la Peniosula.

Un rayo que cayó el dia 3 en el castillo del
Principe  en  la Habaoa m ató dos oficíales y dos so l­
dados.

La ju n ta  de  la casa del so eo rro  del te rc e r  d is ­
trito  (plaza del Progreso, núm . 12 ;, suplica al c a r i­
tativa  vecindario  de esta corte  facilite á la m ism a, 
trapos é hilas con que poder a teo d sr á las m uchas 
curaciones que diariam ento  se practican .

Ñe ba  m andado  o rg a n iz a r  un  re g im ien to  d i  a r ­
tillería  eu el archipiélago filipino.

Se h a  a u to r iz a d o  la  c o n stru rc io ii de un n in e ile
eo la plaza de .Ss.slau, V iZ C s y a .

Se lidfi en treg ad o  ya al re g im ien to  in fa n te r ía  
do Africa l,2U0 fusiles d.'l sistem a B erJan.

A y er se cayó  de un  andam io  en  el b a r rio  de  S a­
lam anca un infe iz obrero que se hallaba trabajando 
en uoa de las casas que su edifican <-n dicho sitio , 
quedando tan  mal para lo q u e  espiró á las pocas ho ­
ras de haber ocurrido  el suceso. Es S'-nsiblo que es­
tas desgracias sean t.in frecucutss y no se tra te  de 
rem ediarlas oolocaodo en los andam ias m arom as 
que S i r v a n  de barandilla  y eviten tan  lam entables 
acciden tes .— R. I. P.

En e l lienzo  de m u ra lla  dcl p rim o r re d u c to  de
Barcelona, que se esta dem oliendo actualm en te , se 
han encontrado restos que suponen la e.xisteucia de 
edificios an terio res á ia construcción de dicha m u ­
ralla, y que  dob eroii derribarse  cuando se c o n stru ­
yó. El macizo de esta dem uestra  c la ram en te  dos 
épocas, pues la parlo que da á la plaza de los Arrie­
ros, es posterior á la que hay de trás, y arabas for­
m an un grueso ex traordinario . En la prim era ha e n ­
contrado el m aestro de obras, Sr. Fontseré, adem ás 
do varias cornisas, basas y pilastras ex triadas, un  
precioso capitel corio tio , un  trozo de friso con b u s­
tos á m anera de m edallones, que tal vez estaría so­
bre  el a rqu itrabe. Se til  ODCoatrado tam bién parte 
de las colum nas extriadas, dos estatuas m utiladas, 
de piedra com ún, una da las cuales representa un 
gu rre ro , y v anos otros fragm entos que pasarán á 
form ar parte  del Museo lapidario de San Ju an .

Se ignora de qué edificio fonaabiin  parte los in d i­
cados restos, si bion se presum e que alli se levan ta- 
ria un  tem plo rom ano ú otro análogo, demolido en 
alguno de los trastornos que sufrió Barcelona.

«loe G aulois» de P a r ís  da  c u e n ta  d e  uu fo lleto  
I que ha publi ;ado un módico alienista de S lu tlgart, 

el doctor Siaroli, con este titulo: «De la degenera­
ción io lc leclu  il de la nación francesa: su  carácte r 
patológico, sus sintonías y sus causas.»

El doctor reseña toJos los sintoim is do la parálisis 
certb ra! y de la especie p a rticu la r de locura que ha 
recibido ol nom bre da m m ía razonadora, cuyos sio- 
tomas va eiioontraodo uno Iras otro en los franceses. 
Sorpréndese el buen doctor de que estos no estén 
lodos en cu aren tó n , ó mas bien cree que Francia es 
una gran casa do locos. «Y esto no es de ex trañ ar, 
añade m uy Irírmalm ente el doctor S larck: los fran­
ceses tienen ol cerebro  organizado de una m anera 
especial, y Husclike, el g ran  H usch te , ha dem ostra­

do que el peso de tos cerebros franceses es inferior 
al de lo» cerebros alem anes. Cosa que m erece n o tar­
se: los cerebros de los caballos franceses son tam ­
bién m ás ligeros que  los de los caballos alem anes. 
Así es que debem os felicitarnos det epíteto de cabe­
zas cuadradas que  los franceses nos aplican.»

E3 e ó le ra  s ig n e  d ando  in d irio s  de  su fa ta l  in ­
fluencia en Husía y el N orte de Prusia La opinión 
da los facultativos de aquellos países está  m uy  d iv i­
dida acerca de la d irección que  lom ará. La m ayo­
ría  c ree  q u e  avanzará hácia el cen tro  de E uropa, al 
paso que otros de m uy  autorizada opinion suponen 
que se inciinará  al Norte é invadirá  la Suecia y No­
ruega.

En T auris, im perio otom ano, está causando g ra n ­
des estragas.

Por todas partes se tom an grandes p recaucio ­
nes san itarias para  ev itar la visita de tan molesto 
huésped.

En v is ta  de  los se rv ic ios p re s tad o s  p o r los glo­
bos en la pasada g u e rra , se está organizando e n , 
Francia un  cuerpo de aerostáticos.

E u u n o  de los p u eb lo s del P ir in eo  fran cés , lla ­
m ado Lutillioiis, todos los m iem bros de una  fam ilia, 
com puesta de padre, m adre y  tres  hijos, se han 
vuelto  locos, recorriendo  las aldeas inm ediatas p is ­
tola eo m ano y am enazando á cuantos encon traban . 
A los gendarm es ba costado bastante  trabajo  apode- 

I rar.se de olios y encerrarlos.

¡Huchas conipañia.s ing lesas, b e lg a s  y fran cesas 
I piden al Gobierno francés autorización pura cons- 
i tru ir  tram v iss  en París y sus inm ediaciones. En 
; v ista de  estas peticiones, el m inistro  de Trabajos p ú - 
{ blícos ha m andado estud iar una red de tram vías que 

cruce el departam ento  del Sena á diez ó doce ki'.ó- 
; m etros de la cap ita l, uniendo á esta  todos ios p u e- 
i blecillos inm ediatos. Esta red ten d rá  m ás de tres- 
: c ientos kilóm etros de vías férreas hechas sobre las 

c a rre te ras .

Dice «La Independencia  belga» q u e  se em plea
en Inglaterra u n  rem edio fácil y m uy eficaz contra 
las v iruelas, que consiste en llenar un  vaso de agua 
hasta la m itad , disolver en el agua una cucharada  de 
sal o rd inaria  y com pletar el vaso con ácido de li­
m ón. Se bebe u n  vaso por la m añana en ay unas, 
otro  al m edio dia y  otro por la tarde . G eneralm ente 
los sín tom as de la v iruela  desaparecen en seguida.

Con fecha 11 del c o rrie n te  se ba  d irig id o  po r 
el m inisterio  de la Gobernación á los gobernadores 
de las provincias m arítim as lo que sigue:

«Disponga V. S.:
1.“ Que se su je ten  á lo prescrito  en el a rt. 35 de 

la ley, modificado por la de 24 de .Mayo de 1866, las 
procedencias de Rusia y Prusia.

2.® Quo se ejerza sum a vigilancia sobre las de 
Ing laterra , declaradas de obscrvaeion en 30 de E ne­
ro últim o.

3.® Que DO se adm ita  en los puertos habilitados 
en que no exista d irección de Sanidad buque a lg u ­
no procedente del ex tran jero , si no viene despacha­
do por alguna de las del reino.

Y 4.® Cuide V. S. del exacto cum plim ien to  de 
las disposicioees san ita rias, poniendo en conocim ien­
to de este cen tro  cualqu iera  falta que  observe en el 
serv icio .»

P o r  e l m ism o n iin ls tc r io  ee ha d ir ig id o  la s i ­
gu ien te  com unicación á los referidos gobarna- 
dores:

«No habiéndose presentado nuevos casos de cóle­
ra  en Am beres, su je te  V. S. hasta nueva órden  á 
tres dias de observación, como á los dem ás puertos 
de Bélgica , á las procedencias do la citada pobla­
ción.»

La C aja g en era l de D epósitos v e rifíca rá  el dia ‘26
del actual el caoje por billetes de la Deuda flotante 
del Tesoro público de los nuevos resguardos talona­

rios expedidos por la tesorería  do la m ism a, cuyas 
carpe tas de señalam iento  para  tal objeto hayan o b ­
tenido los núm eros det 1.071 al 1.100 inclusive.

Dicha Caja satisfará el m ism o dia 26 las carp e tas  
de in tereses del p rim er sem estre del co rrien te  año, 
respectivas a depósitos en efectos públicos, seña la­
das con los núm eros del 234 al 236 inolusix'e, y las 
correspondientes por igual sem estre  á nuevos res­
guardos de esta  Caja, cuyos núm eros de seña lam ien­
to sean del 331 al 370 inclusive.

La T eso re ría  de la D euda p ú b lica  sa tis fa rá  e l d ia
26 del actual los in tereses del sem estre vencido en 
30 de Jun io  ú ltim o , correspondientes á las carp e tas  
cuyes núm eros y  conceptos á  continuación se ex­
p resan :

Obligaciones generales de fe rro -ca rriles , carpe tas 
núm eros del 401 al 440; obligaciones especiales de 
A ta rá  San tander, carpetas núm eros del 88 al 100

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid  á 
la som bra de 36-1 , y al sol 46-7 . Según los portes re­
cibidos no lloviO en ninguna provincia.

La te so re r ía  c e n tr a l  de  la H acienda púb lica  s a ­
tisfará el d ía 26 del actual los in tereses de los bonos 
del Tesoro cuyas facturas se hallen señaladas con los 
núm eres 427 á 439. Asimismo lo serán  las que  lo es­
tén  con los núm eros 23 a 26 de los b iltetes am o rti­
zados en 31 de Julio  ú tim o.

El referido dia 26 del actual satisfará dicha teso­
re ría  los in tereses del p rim er sem estre  de 1871 per­
tenecien tes á los m ismos bonos cuyas factu ras se 
hallen señaladas con los núm eros 233 á 237. En J a  
la m isma form a será satisfecha la factura n úm . 374 
de los bonos am ortizados en el sorteo de 27 de Di­
c iem bre últim o.

Leem os en un p e rió d ico  v a lenciano :
«El nuevo sereno de Ruzafa debe ser u n  hom bre 

previsor, pues según se nos dice, recorre la pobla­
ción por las noches, procedido por un niño q u e  lle­
va el farol, m archando él á c ierta  distancia, rew ol- 
v e r en m ano.

Toda precaución es poca en la vecina población, 
donde ha llegado el caso de que lo m ism o m atan á 
un  hom bre, que se bcbeo un vaso de agua.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . Sun Luis, rey de Francia, y Sun 
Ginés de Arlés.

S a n t o  d e  m a .ñ a n a . San Cefe.rino, Papa y mártir

CÜITOS.

Se gana el Jub ileo  de las C uarenta Horas en la 
iglesia de tas Escuelas Pías de San Antonio Abad, 
donde por ta m añana habrá  Misa m ayor y  p o rta  ta r ­
de v ísperas de San José Calasanz y la reserva.

Tam bién se can tarán  vísperas solem nes por la 
tarde á las cinco y m edia en las Escuelas Pías de San 
Fernando á su Santo fundador.

C ontinúa la novena de la Virgen del Olvido en  San 
Francisco, y  predicará D. José Vigier. Al anochecer 
se can tará  uua  solem ne Salve á la Santísim a Virgen 
en preparación de su festividad.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
la Esperanza en L ire to , ó la del Buen Parto en San 
Luis ó on San Sebastian .

Imprenta de E l  P e n s a n i e n t o  E.^í a ñ o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Aren.i.».

S E G G I O r a  I D E :  ^ 3 M X J 3 N T G I 0 S J .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Ikogrttdos siT t m e d i o i i i B ,  purgantes, ni gaatoa, por U deUciosa

HARINA DE tA  SALUD.

B E V A L E N T A  ARABIGA DO BAHRV 
áaU ndre»

(P rem iada  e n  la ExpoaicioD d e  N n ev a-Y o rh , 1854.)

( idxa rad icalm ente las m alas digestiones (diapepaias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos h ab itua les, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vómitos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, dol corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de loa 
aervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, paraiisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, forU leciendo los m úsculos, y consolidando tas carnes.

Ella economiza 50 veces su precio en otros remedios, y nutre más que la carne, 
proporcionando pues doble economia.

Kxtractú de 7 9 , 0 0 0  caritclone», rebelde» á todo otro tratam iento.

Certificado núm. 58,61 i  de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de higado hab ia  caido en  u n  estado de ate­

nuación q u e  había durado  siete  años. Me era en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilta labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el atim ento con m ucha  d ificultad; p o i  la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que me ba­
cía andar boras en teras de u n  lado á otro sin poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a v*! do mi doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  do m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su harina de salud. La Revalenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea Dios! m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— Do 
usted m uy  agradecida, m arquesa  de Bréban.

Núm. 52,081. El .señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una gastritis .—  
iVúm. 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea DíosI La Revalenta arábiga ba 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J . Com paret, C ura.—Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos borrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— Núm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— Núm. 53,860. La señorita  Gallard, calle du  G rand 
Saint Michel, en  Paris, de una tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en 1855, no quedándote m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de  una gastralgia é irritación  de estóm ago, que 
lo habían hecho provocar qu iuce y diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. C a lled e  Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en  tuda ta Península: En cajas de hoja de lata de 4¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .;  y de 24 li­
bras, 300 ra .— Se vende tam bién

LA  R E V A L E N T A  A L  G U O C O L A T E .
(P riT ílcgiada p o r  R. M. la R eina de In g la te r ra .)

Alim ento esquisito , em ineatcm eu te  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangro; dá el apetito , la digestión con sueño 
trauqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in­
som nios pertinaces, m erced á  este  sorprenden te  especifico h a  quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la tuza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: II. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalm ente en casa de todos loa 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

S A L U D  Y E N R R G IA .

CHOCOLATES
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

ñ » ,  I O  )  1 9  rri. l ib r a

Uoufitei'ía «La iMalionesa,»
Peligros, 4, .Madrid.

PLUS DE

Paris, 36 , oaüe Vivienne, Dr.

CHABLE MfbECiN
u b , 1..ÍV3 b .iN b JittM í.jjA U iia  T  A F E O  
OTONES D E  L A  S A N G R E  Y D E  L a  

P IE L .

DEPURATlf 
an S A N G

30,000 c u ra a  d e m  
p e in es , afecoioMS 
cutáneas, t i r u s ,  
acritudes y humores 

de ta sunyre, p ru e b a n  b& ataute b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (a in  m erc u rio )  
m ié  K A iO .S  so n
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l  
p ie u te  e s ta s  a fecciu iiM .

E l ja r a b e  de  c itra to  i t  
hierro  d e  C H A B L E  ee e l 

f á O B  A  U I I  Attíco q u e  c u ra  e n  s e g u i-  
w U r  A H  I I  da  la s  R ela ja c io n es j  D e ­
b ilid a d es  d c l c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra s  
a fecciones. L o s  h o m b re s  d eb en  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in je c e io n .  L a s  s e ñ o ra s  de 
la in y e c c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  de 
h ie r ro . A K a M O IlK A llA S :  p o m a d a  q u a  
a s  e u r a  e n  t r e e  d ias .

POMADA ANTIHERPETí CA
^o n 'ra  l a s  p ie a so n ts , g ra n o s  y em peines  

e tc é te r a .
P ÍID O R A S  PEPURATIVAS DK C H A B L K . 

“ éase  la  in = tru cc io n  q u e  a c o m p a ñ a  i  c« 
d a  u so  c u r a t iv o .

A V I S O
i  LO S 

¡s e ñ o r e s  m é d i c o s  
d u r a s ,  c á t e n o s ,  t o s e s ,  co q u e lu ch e s , 

i r r ita c io n e s  de  lo s b ro n q u io s  y to d a s  las 
e n fe rm e d a d e s  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a l r a e n te  b u e n o  p a ra  n iffos, com o 
p a ra  a d u lto s .
Doctor Chable, 36, calle Vivienne, Paris 

D opósU üs en  M ad rid : M oreno  M iguel, 
S á n c h e z  O c añ a  y  O r te

PIlBOKiS D IIA Ü T .- B*U
nnen combinación, fundada co ­
b r e  prindploc no conocidos p o r  
loe medico* antigruos, llena, coa 
¡un» prcciilondi^adcatcncioQ, 
[todai la a  condicione* dcl pro- 
blemi d c l  medicamento pue- 
f  anic —  Al rere* de otro* pur 
ptlve*, **tc no obra bien sino 

_  cuando *« toma con muy bucnoa
A taccntoo j  bebida* fortifleantcs. 8n efecto c* ccguro, al 
paso  q « *  BO lo  a* H  agua d e  S e d liU  y  otro* purgativo*, 
la  t t a i l  a r r e g l a r  la d ó d * . cegun ia e d a d  d  ta fuern d e  tai 

Lo* aibaa, le» aacianoa y  toe enreraio* debilita-
4«t lo coM ftaa *IB dlle iiliad . Cada c u a l  etcoje, para p u r- 
gara t, b  hora  y b  aomMa que m ejor l e  oonveogaa crgua 
waocupaclonef.La moieiIU que cam a el purgante ectaiide 
eeap b tam eat»  aaoU da por I* buena alimentación, n o  u  
b a lb  repare  alguao en purgarle , ciiindo hoya necesidad 
—  Lo» iBédtea* quo emplean este medio no cncncnlran 
•a fe m o i qoa ae aleguen á puegarte *o pretexto de mal 
■ u to  d i>or tem or de debilitarte . Véate la Initruccúm. 
Q alad a* b * b it* aaab ri* ac to t.C ai* (d «  W r* .,y d e tO rñ

M edalla de  sociedad c ieneias In d u s tr ia le s  

P a rís .

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MEL.4N0GENE, tin tu ra  po r excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (F ran c ia .;
Para teñ ir al m inuto  de to­

dos colores lo.s cabellos y ta 
barba sin peligro para la .p ie l  y 
sin olor. Superior á todas las 
usadas hasta boy.

París, 24 , ru é  d 'E n g h ien .— 
[.M adrid , por m a y o r . Agencia 
i franco-española , ^ r d o ,  31. Por 
, m enor, Sres. Caldroux, C lem ent, 
jBourges , Gentil Duguez y  VI- 
llalón.

(A 3,327.)

io) V B o rre ll, E sco la r,
1  lo: gí.. L a  A g e n c ia  i 
lical 31. « irvg  loa  p«d í

pM ítariél.

fra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
ped ido* . P x c n a c ia s  su *  d s-

;A .

1864PR ONU NC IA DA S B N  LA 
Ü  i »  V I  I  I I  W  C A T E O E A L  DB PAB1S

- V E f i l v l i i O  " 'V . l . í ; '-
M aterias de qne tra tan .—  C..>nferencia 1: La c ritica  nueva an te  la ciencia y el c ris­

tianism o.— II: El reino de Jesucristo  Dios, y  la c ritica  an ti-c ris tian a .— III: Jesucristo  
reform ador y la c ritica  an li-o rist ana.— IV: el m ilagro y la critica nuev a .— V: Los m ilagros 
de Jesucristo  y la critica an ti-c ris tiáu as.— VI: El Cristo de  !a nueva c rítica  an te  la historia 
y el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an u n  folleto de 164 páginas y so xeuden é 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias en la adm in istración  de El Pensaíiiesto Español, Pelayo, 28 y 40.

EXAMEN CRITICO
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
PO B  B L

KKVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl,
DK L A  C O M P A Ñ IA  DK J E S Ú S

TOMO PRIMERO.
In tro d u cc ió n .

El princip io  heterodoxo .
El su frag io  u n iversal.— Posesión de la 

au to ridad .
Rm aneipacion de  los pueb los ad u lto s .

L ibertad .
L ibertad  de  im p ren ta . 

T eorías sociales so b re  la eusetiauza 
N a tu ra lism o .— F elic idad  social. 

División de los poderes.

TOMO ÍIEGIIPO.
La nación á la m oderna.

Poder leg isla tivo .— P o d er e jecu tivo . 
La ad m in istrac ió n  en  sus teo ría s . 

La adm in istración  en ia p á tr ia .

El e jé rc ito  según las constituc iones n ioderuai 
El poder ju d ic ia l 

según  las m ism as co n sls tu c io n es . 
E pilogo.

Dos tom os de ce rca  de  600 p á g in a s  cada  a n o .— V éndese en la  ad m in istrac ión  de  
Bl  P bnsamibmto Español .— P recio  *8  r s .  en  M adrid y  32 en  p rov incia» , franco d* 
co rle .

PASTILLAS P É G T Ó R A Í írD rK E líT ÍS G ^
Este rem edio universal es actu a lm en te  el m ás aprecíadu del p ú b li.u , contando ya 

más de 50 años de constante éxito. En China ó India tiene la m ayor nom bradla para c u ­
ra r  la tos, asm a y  afecciones do la garganta y pecho. Es á la vez agradable y  eficaz, y 
no contiene opio ni n íugun  otro p roducto  deletéreo , y asi pueden tom arle siu riesgo las 
personas m ás delicadas.— Véndese en las farm acias inglesas y españolas, en cajas de 
cartón  y de hoja de lata  de varios tam años.— Precios, 18 y 8 rs.

POLVOS IPiSECTICIDAS DE KEATI.MJ.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y  no tienen 

rival para d e s tru ir las pulgas, ch inches, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y  toda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y  cajas de hoja 
de lata. A segurarse, que  estas preparaciones llevan esta m arca de lá- 
b rica .

Véndeuse en todas ias farm acias y  d roguerías.— Precios, 16 y  8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
m enor, Sres. Moreno M iquel, Borrell, herm anos, Escolar, Sánchez O ca- 
ña y Ortega.

n

-

LONDRES, T. K eating, 79, St. PauPs C hurch  yard.

I iI A j;í .
MARCA 

DE FABRICA.

BAÑOS SIL F IR O SO S M GItÁBALOS,
, PROVINCIA. DE LOGROÑO.

Conocidas las v irtudes de estas prodigiosas ag u as , ún icam ente  se hace presento á I®® 
que de ellas qu ieran  hacer uso, que  estando ya term inada  parle  de  la carre te ra  n u e ' S i  
los coches c ircu lan  por ella.

E.stos parten  á  la salida de los trenes de la m añana desde la» estRciones do Castejou Y j 
Tíldela de N avarra.

Se han hecho nuevas reform as en  el establecim iento , estando encargada de su  f®“ ‘  ̂ i 
la tan  nom brada cocinera Pepa Elcoro. Los precios no han variado. La tem porada co " ' 
c luye el 30 de Setiem bre. (Núm . 891j. '

Ayuntamiento de Madrid




